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IntroduccIón

Hay muchos mensajes del precursor de la Segunda Ve-
nida de Cristo, William Marrion Branham, como del 

precursado, William Soto Santiago, que nos muestran cla-
ramente que la Segunda Venida de Cristo está en el Ángel 
Mensajero de la Edad de la Piedra Angular.
 Eso armoniza con todas las Escrituras y con la tipo-
logía del Antiguo Testamento mostrada en el templo de 
Salomón, porque la Edad de la Piedra Angular es la mate-
rialización del Lugar Santísimo del templo de Salomón, el 
cual estaba ubicado al oeste.
 Y las cosas que estaban en el Lugar Santísimo del 
templo de Salomón las encontramos hechas realidad en la 
Edad de la Piedra Angular del Templo espiritual de Cristo, 
que es Su Iglesia.
 No podemos descartar estas enseñanzas proféticas ni 
estas tipologías perfectas de las Sagradas Escrituras. Por 
eso estamos plenamente seguros de que el Séptimo Sello 
es la Segunda Venida del Señor en Su Ángel Mensajero.

MIguel BerMúdez Marín

Misionero internacional





EN LA CASA DEL HOMBRE PRUDENTE
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 6 de octubre de 1991
Bogotá, Colombia

Ahora, nosotros hemos llegado al fin del tiempo. Estando en 
el fin del tiempo hay solamente un Mensaje el cual nos da 
a conocer el Programa Divino que corresponde para nues-
tro tiempo, para que la Casa de Dios, el Cuerpo Místico del 
Señor Jesucristo, en este tiempo final esté edificado —en la 
Edad de la Piedra Angular— sobre “la revelación de Jesu-
cristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas 
que deben suceder pronto; y las manifestó por medio de Su 
Ángel (envió por medio de Su Ángel, la declaró por medio 
de Su Ángel), enviándola por medio de Su Ángel a Su siervo 
Juan”1.
 La revelación de Jesucristo la declaró enviándola por 
medio de Su Ángel. La revelación apocalíptica es la revela-
ción de Jesucristo. Presenta desde el principio, desde el capí-
tulo 1, hasta el capítulo 22, a Jesucristo. Es la revelación de 
Jesucristo.
 Pero encontramos que toda esta revelación de Jesucristo 
es enviada por medio de Su Ángel, es declarada a través de 
Su Ángel; para que así, los que leen y los que oyen las pala-
bras de la profecía de este libro, sean bienaventurados y estén 
edificados sobre la roca; y estén en la edad y dispensación 
que estará fundada sobre la roca de la revelación de Jesucris-
to, que Dios le dio, para manifestar a Sus siervos las cosas 
que deben suceder pronto.
 Ninguna otra casa permanecerá cuando vengan las prue-
bas, los problemas, y cuando venga la gran tribulación. Cae-
rá toda casa, caerá toda religión, caerá toda secta religiosa, 
1  Apocalipsis 1:1-3
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caerá todo grupo. No importa lo que piensen que ellos son si 
no están fundados sobre la roca de la revelación de Jesucris-
to, que Dios le dio, para manifestar a Sus siervos las cosas 
que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio 
de Su Ángel a Su siervo Juan: allá en visiones simbólicas, y 
acá dando a conocer a todos los hijos de Dios el contenido de 
esas visiones simbólicas.
 Solamente permanecerá la Casa que esté edificada sobre 
la roca de la revelación de Jesucristo para este tiempo final. 
Por eso toda casa y toda persona que no esté edificada sobre 
la roca: caerá juntamente con el reino de los gentiles.
 El reino de los gentiles, por cuanto no ha estado, ni está, 
ni estará fundado sobre la roca de la revelación de Jesucristo, 
que Dios le dio, para manifestar a Sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto: caerá cuando vengan las plagas apo-
calípticas.
 Dice que la piedra no cortada de mano hirió a la imagen 
en los pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó2. Por 
lo tanto, todo lo que pertenezca a ese reino de los gentiles 
no estará fundado sobre la roca: todo lo que pertenezca a los 
pies con diez dedos de hierro y de barro cocido. Pero todo lo 
que pertenezca a la casa del hombre prudente3, que edificó su 
casa sobre la roca de la revelación de Jesucristo, que Dios le 
dio, para manifestar a Sus siervos las cosas que deben suce-
der pronto, no caerá.
 Por eso toda persona, todo hijo de Dios, en este tiempo 
final estará en la Casa que estará edificada sobre la roca de 
la revelación apocalíptica, de la revelación de Jesucristo, que 
Dios le dio, para manifestar a Sus siervos las cosas que deben 
suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de Su Án-
gel a Juan en esas visiones simbólicas, y a nosotros en el fin 
2  Daniel 2:34
3  San Mateo 7:24-27, San Lucas 6:47-49
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del tiempo: en el contenido de esos símbolos apocalípticos.
 (...) Por eso todos los que están en esa Casa son bien-
aventurados; porque están leyendo y están oyendo las pala-
bras de la profecía de este libro.
 Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía 
de este libro; porque como individuo también es la persona 
prudente: que ha edificado su casa, su vida, todo su ser, sobre 
la roca de la revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a Sus siervos las cosas que deben suceder pronto; 
y las declaró enviándolas por medio de Su Ángel, a Juan: en 
estos símbolos y visiones apocalípticas, y a nosotros: en el 
sentido que tienen esas visiones y símbolos apocalípticos.
 Así que podemos decir con certeza, y con sencillez de 
corazón y humildad, y con agradecimiento al Señor Jesucris-
to, que ¡estamos en la Casa del hombre prudente, que edificó 
Su Casa sobre la roca! Por eso sabemos que antes que caigan 
los juicios apocalípticos, nosotros seremos transformados; y 
esos juicios no nos tocarán a nosotros, no tocarán la Casa del 
Señor Jesucristo, que es la Casa del hombre prudente.
 El hombre prudente es el que oye y guarda las palabras 
del Señor Jesucristo, que son las palabras de la profecía de 
este libro para este tiempo final.

LOS VENCEDORES DEL FIN DEL TIEMPO
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 12 de enero de 1992
Cayey, Puerto Rico

Dios les ha dado, en cada edad y dispensación, la Palabra 
correspondiente, con la cual los hijos de Dios de cada edad 
o dispensación han tenido todo lo que ellos necesitan tener 
para obtener la victoria.
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 Y para nuestro tiempo Él ha estado dándonos Su Palabra 
y ha estado preparándonos muy bien; porque llegará un mo-
mento también en que nuestra fe será probada, y en donde 
usted va a tener la oportunidad de decir (no solamente con 
palabras, sino con hechos) que usted es un verdadero creyen-
te del Mensaje del Señor Jesucristo para este tiempo final.
 Usted va a tener la oportunidad…, como la han tenido 
los creyentes de las edades pasadas: de ellos responder aun 
con sus propias vidas y de decir que creen el Mensaje del 
Evangelio de la Gracia, que creen en el Señor Jesucristo. 
Nosotros tendremos la oportunidad de mostrar que creemos 
en el Mensaje del Evangelio del Reino, que creemos en la 
Segunda Venida del Señor como León de la tribu de Judá, 
como Rey de reyes y Señor de señores, como ellos tuvieron 
la oportunidad de probar que creían en el Mensaje de Jesu-
cristo en Su Primera Venida como Cordero de Dios.
 Viene una apretura, ya eso será a lo último, pero está se-
ñalada. Y ahí, dice la promesa para nosotros que ahí habrá 
una manifestación poderosa de Dios en favor de nosotros los 
escogidos, en favor del resto de la Iglesia del Señor Jesucris-
to, o sea, el resto del Cuerpo, el resto de los creyentes; y ha-
brá una manifestación que aun el mundo verá: será la mani-
festación del Señor Jesucristo en toda Su plenitud, cubriendo 
no solamente a los escogidos sino a todo el mundo, en donde 
se romperán los barrotes de hierro para la liberación de otras 
personas. Será un tiempo duro, pero maravilloso. 
 Y en medio de ese tiempo tan maravilloso escaparemos 
de las garras de la bestia y de la imagen de la bestia, y ten-
dremos una victoria total, y es la Victoria del Amor Divino. 
Y heredaremos todas las cosas.
 “LOS VENCEDORES DEL FIN DEL TIEMPO”: los 
escogidos.
 Luego le sigue el otro grupo de los hijos de Dios, que 
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darán sus vidas en la gran tribulación, el grupo de la multitud 
que nadie podrá contar: esas son las vírgenes fatuas, la Igle-
sia; son hijos de Dios también, pero que no son primogéni-
tos, sino el resto de los hijos de Dios. Y 144.000 hebreos, que 
obtendrán también la victoria, aunque los matarán durante la 
gran tribulación.
 Los únicos que se escaparán serán los escogidos de este 
tiempo final, porque serán transformados y raptados.
 Así que, ¿quiénes son los vencedores del fin del tiempo? 
Aquí estamos nosotros, y por eso es que estamos siendo bien 
alimentados con la Palabra; porque Dios no permite que ven-
ga una persecución, que venga una apretura, que venga una 
lucha, si Sus hijos no están bien preparados, bien entrenados 
para esa batalla que ha de venir.
 No se salga ni un poquito de la Palabra, del Mensaje, y 
obtendrá la Victoria del Amor Divino.
 No esté discutiendo con nadie ni peleando con nadie, 
sino manténgase en la Palabra. El que desee la Palabra que 
usted tiene, hágasela llegar por folletos, por videos, por cin-
tas magnetofónicas, y hablándole también personalmente, 
y en diferentes actividades que estamos llevando a cabo, y 
otras que llevaremos a cabo también; y así que todos conoz-
can el Mensaje del fin del tiempo, el Mensaje del Evangelio 
del Reino, con el cual obtendremos la Victoria del Amor Di-
vino.
 Ahora, es raro que hablemos del juicio y que hablemos 
de amor divino, pero así es. En amor divino Dios llevará a 
cabo todas las cosas en la Edad del Amor Divino, para que 
todos los hijos de Dios reciban Sus bendiciones.
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LA SALIDA
Dr. William Soto Santiago
Miércoles, 7 de junio de 1989
Bogotá, Colombia

La tercera dispensación4 estará gobernando por toda la eter-
nidad. Por eso no puede ser colocado nada en la tercera dis-
pensación que no sea el Mensaje que el Señor Jesucristo le 
dé al Angel Mensajero.
 El que le añada, le serán añadidas las plagas escritas en 
este libro. ¿Y cuándo serán derramadas esas plagas? Así que 
tendrá que ir a recibir su recompensa, de haberle añadido, a 
donde han de caer esas plagas sobre la raza humana: a la gran 
tribulación. Y el que le quite, ¿qué dice?: “Su nombre será 
quitado del Libro de la Vida”5.
 Con razón nuestro hermano Bermúdez siempre está lle-
vando los videos por acá y por allá, y siempre llevando los 
folletos y las cintas grabadas. Y algunas veces yo le digo a 
nuestro hermano Bermúdez: “Mira, predica en esta ocasión, 
y dame dos o tres palabritas de saludo”; y algunas veces él se 
cuida tanto de decir solamente lo que es el Mensaje, lo que 
dice el Mensaje de nuestra edad y de nuestra dispensación, 
que algunas veces usted lo encuentra con uno de los folletos 
aquí, y leyendo algunas partes de ese folleto. Él conoce muy 
bien el Mensaje. Y en algunos lugares hasta él lleva el video 
y lo pone, y al final habla algunas palabritas.
 Yo le he dicho, para que ayude a las personas, al úni-
co que se lo he dicho para que ayude a las personas, pues 
que predique; pero cuidándose de no salirse del Mensaje, ni 
añadirle ni quitarle, para que no pierda su bendición. Y si 
no puede cuidarse en eso, pues mejor entonces que ponga el 
4  El Dr. Soto hace referencia a la Dispensación del Reino.
5  Apocalipsis 22:18-19
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video o que les lea un folleto.
 Pero él es la persona, de los predicadores, que está más 
capacitado para hablarle al público; y su trabajo es para toda 
la América Latina, para todos los lugares; y para ayudar a 
cada uno de los ministros, para que todo marche bien y ven-
ga la bendición de Dios sobre el pueblo, y no vaya a venir 
juicio sobre ningún ministro ni sobre ningún grupo de los 
que hay en los diferentes países; porque queremos todos lle-
gar a nuestra meta, que es el nuevo cuerpo, y luego pasar en 
el rapto a la gran fiesta que se estará llevando a cabo, y luego 
regresar en el Milenio para el Reino Milenial.
 ¿Ve usted? A ninguna persona le conviene decir algo que 
no sea lo que está ya revelado. Tampoco Bermúdez ni nadie 
se arriesga a conjeturar y decir: “Esto va a ser así”; si no ha 
sido revelado, pues no se sabe cómo va a ser; ni yo sé cómo 
va a ser, por eso no lo digo. Si supiera cómo va a ser, enton-
ces lo digo, si Él me dice que lo diga. Si Dios me dice que lo 
diga, lo digo; si Dios me dice: “Esto te lo callas para ti”, por 
el momento, lo callo para mí.
 Dios sabe por qué me dice que haga esto en esta forma 
y esto en esta otra; porque eso trae unos resultados con el 
pueblo; y eso trae unas bendiciones de parte de Dios para el 
pueblo, si se hace en esa forma. Si se altera la forma en que 
Dios dice que se haga, no vienen las bendiciones, sino los 
juicios de Dios. Y lo que queremos es (¿qué) la bendición 
divina.
 (...) Ahí ustedes ven que para cada dispensación sola-
mente hay un Mensaje, el cual viene a través del Ángel Men-
sajero de esa dispensación, al comienzo de esa dispensación. 
Un solo Mensaje, una sola Voz para el pueblo. Fuera de esa 
Voz no hay seguridad de Palabra de Dios para el pueblo. Y 
fuera de la Palabra de Dios para el pueblo no hay transforma-
ción para las personas, y no hay rapto y no hay Milenio y no 
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hay bendición, sino las plagas escritas en este libro; y luego 
con el riesgo de ser quitado el nombre del Libro de la Vida.
 Bueno, el Señor Jesucristo, Melquisedec, cuando estuvo 
en la Tierra, dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y me siguen”. 
En el tiempo de Moisés oyeron la Voz y siguieron también 
al Señor en Moisés. Y en nuestro tiempo es lo mismo: las 
ovejas del Señor Jesucristo escucharán la Voz del Señor, la 
Gran Voz de Trompeta, la Trompeta Final; y continuaremos 
hacia adelante en esta tercera salida, en este tercer éxodo, y 
llegaremos a la tierra prometida del cuerpo nuevo, el cuerpo 
glorificado o transformado; y llegaremos también al glorio-
so Reino Milenial, porque nos mantendremos escuchando la 
Voz de Dios, la Voz de Melquisedec, la Voz del Señor Jesu-
cristo a través de Su Ángel Mensajero. Y así tendremos la 
seguridad de entrar a la tierra prometida.
 No desearemos otra palabra, no desearemos otra inter-
pretación, solo lo que Dios ponga en la boca de Su Ángel 
Mensajero para nuestro tiempo. Y los ministros de nuestro 
tiempo, de nuestra edad, no desearán otra cosa para predicar 
sino el Mensaje del Señor Jesucristo por medio de Su Ángel 
Mensajero, y sin quitarle ni añadirle.
 Y la mayor parte ha de preferir que vean los videos y es-
cuchen ahí personalmente el Mensaje de Gran Voz de Trom-
peta, y que lean en los folletos directamente el Mensaje; y 
que se lleven para sus hogares las cintas, los cassettes, para 
que lo escuchen también en sus hogares. Y así cada ministro 
estará tranquilo, sabiendo que el grupo que Dios ha puesto 
bajo Su ministerio, bajo el ministerio del Ángel del Señor 
Jesucristo en este tiempo…, del cual cada uno de los minis-
tros es un ayudante: un lugar y una posición muy grande en 
el Reino de Dios en esta tercera dispensación.
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LA VICTORIA DEFINITIVA
DEL SÉPTIMO SELLO SOBRE SATANÁS
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 19 de abril de 1998
(Segunda actividad)
Monterrey, México

Ahora, podemos ver dónde será que esta Tercera Etapa, lue-
go de la partida del precursor de la Segunda Venida de Cris-
to, dónde estará manifestada la Tercera Etapa. Estaba mani-
festada en el reverendo William Branham acá en la séptima 
edad, y acá en esta brecha entre la séptima edad y la Edad 
de la Piedra Angular; pero para el Día Postrero, luego que 
ha terminado el ministerio del cuarto Elías, la Tercera Etapa 
será manifestada ¿dónde? Acá en la Edad de la Piedra Angu-
lar; porque ahí estará el velo de carne, el Ángel de Jesucristo, 
a través del cual Cristo va a manifestar esa Tercera Etapa en 
toda su plenitud.
 (...) Y ahora, cuando vemos el Séptimo Sello siendo re-
velado a la Iglesia de Jesucristo sabemos que la Tercera Eta-
pa está aquí, pero está revelando la Palabra para la Iglesia 
del Señor Jesucristo; aunque no esté haciendo señales físicas, 
está haciendo el milagro más grande que nosotros necesi-
tamos, y es el abrir los ojos nuestros para poder ver, para 
poder comprender lo que es el misterio contenido en el Sép-
timo Sello, o sea, el misterio de la Segunda Venida de Cristo, 
siendo abierto ese misterio y siendo mostrado a la Iglesia de 
Jesucristo ese misterio en este tiempo final; y así dándonos la 
fe para ser transformados y raptados en este tiempo final.
 Ahora vean, para este tiempo final Cristo en la Terce-
ra Etapa abriendo la Palabra... porque la Tercera Etapa es la 
apertura de la Palabra. Vean ustedes, en esa etapa la gente 
puede decir: “No, yo voy a creer cuando yo vea los milagros 
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físicos siendo llevados a cabo”.
 ¿Saben ustedes una cosa? Cuando eso ocurra, ya todos 
los escogidos de Dios están llamados, están juntados y han 
recibido la revelación divina del Séptimo Sello. Y si todavía 
no están transformados, en esos días serán transformados to-
dos los que han creído el misterio del Séptimo Sello siendo 
revelado en el Día Postrero.
 Pero recuerden: Los muertos en Cristo resucitarán tam-
bién y nosotros los que vivimos seremos transformados. Y 
cuando ya estemos transformados y los muertos en Cristo 
estén resucitados, entonces sí que van a ser vistas grandes 
maravillas y milagros a nivel mundial.
 Ahora, todo eso estará sujeto al Séptimo Sello, todo eso 
estará sujeto a la Venida del Señor y Su manifestación en la 
Tierra en el Día Postrero.
 Y para ese tiempo Dios estará vindicando el cumplimien-
to de la Venida del Hijo del Hombre, y estará vindicando a 
Su Ángel Mensajero, dando testimonio a nivel mundial de 
que el Ángel Mensajero de Jesucristo dijo solamente lo que 
Jesucristo le dijo que le dijera a Su Iglesia.
 Y para ese tiempo es el tiempo de la adopción de todos 
los hijos e hijas de Dios, para todos aquellos que han visto y 
han creído el misterio del Séptimo Sello en Su Venida.
 O sea que para el tiempo de la apretura ya los que van a 
ser transformados ya habrán creído el misterio del Séptimo 
Sello; y si no habían sido transformados antes de venir la 
apretura, para ese tiempo, esa etapa, serán transformados. Y 
el ministerio de Jesucristo pasará a esa etapa en donde estará 
llevando a cabo grandes milagros y maravillas físicas; y será 
llamada la atención del pueblo hebreo, que busca señales y 
milagros. Y dirán: “¡Este es al que nosotros estamos esperan-
do!”.
 Pero recuerden, ya la Iglesia del Señor Jesucristo, los es-
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cogidos de Dios, tendrán la revelación del Séptimo Sello, 
tendrán la revelación de la Segunda Venida de Cristo con Sus 
Ángeles, siendo cumplida en esta Tierra en carne humana; 
porque estarán viendo, comprendiendo la Venida del Verbo, 
de la Palabra encarnada en un hombre, o sea, en el Ángel del 
Señor Jesucristo.
 Y por medio de Su Ángel Mensajero, Jesucristo estará 
revelando a Su Iglesia todas estas cosas que deben suceder 
pronto; le revela el misterio del Séptimo Sello, le revela todo 
Su Programa; y luego estará llevando a cabo grandes mara-
villas y milagros por medio de Su manifestación en carne hu-
mana en Su Ángel Mensajero; donde tendrá los ministerios 
de Moisés y de Elías, que son los que estarán haciendo para 
el pueblo hebreo las grandes maravillas y milagros que han 
sido prometidos para ser realizados en el Día Postrero, o sea, 
en el tiempo final.
 (...) Ahora, podemos ver este misterio que para el tiempo 
final estará siendo manifestado en la apretura que vendrá a 
los escogidos de Dios; y ahí el poder de Dios en toda su ple-
nitud estará manifestado llevando a cabo las grandes maravi-
llas y señales a nivel mundial, que están prometidas para ser 
efectuadas en el Día Postrero por Cristo en la Tercera Etapa; 
y vean ustedes lo sencillo que será todo para ese tiempo.
 (...) Hemos visto, en lo que hemos hablado hasta el mo-
mento, que no tenemos que tener miedo, sino ser valientes; y 
estar comiendo el alimento espiritual, y estar bien preparados 
para cuando llegue ese momento de la apretura; el cual ven-
drá, es inevitable, pero ya estaremos bien preparados para 
obtener la victoria con Cristo en ese momento.
 Estamos en la etapa en donde Él está llamando y juntan-
do a todos Sus escogidos con la revelación del Séptimo Se-
llo, con la revelación de la Segunda Venida de Cristo siendo 
dada a todos los hijos e hijas de Dios.
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 Con la revelación del Séptimo Sello, siendo predicada 
esa revelación bajo la Gran Voz de Trompeta del Evangelio 
del Reino, son llamados y juntados todos los escogidos de 
Dios en este tiempo final.
 Eso es una fase de la Tercera Etapa, eso es una fase de 
la Palabra creadora siendo hablada en este tiempo final; esto 
es una etapa de la Palabra encarnada en un hombre en el 
Día Postrero; esto es una etapa de la Palabra viniendo en el 
Ángel Mensajero del Señor Jesucristo, hablando todas estas 
cosas que deben suceder pronto y revelando así el misterio 
del Séptimo Sello; y esta es la parte más importante de esa 
Tercera Fase o Etapa; y luego las otras serán un resultado de 
esta parte de la Tercera Etapa.

LA REVELACIÓN DE JESUCRISTO:
LA EDAD ETERNA
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 31 de octubre de 2010
Cayey, Puerto Rico

Para nuestro tiempo, cuando finaliza la séptima edad, la cual 
tiene como Mensaje la Voz de Cristo a través del reverendo 
William Branham, cuando termina esa edad cualquier per-
sona puede decir: “Se acabó todo”; pues se acabó todo pero 
para las siete edades o siete etapas. Y entonces viene el lla-
mado de Dios.
 Como en cada edad: cuando llegaba a su final una edad 
entonces venía el llamado de Dios para una nueva edad, a 
través del mensajero enviado para comenzar una nueva edad 
con el Mensaje que Dios le daba.
 Cada persona está llamada a escuchar el Mensaje de Dios 
para el tiempo, para la edad que le ha tocado vivir; y cual-
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quier cosa que sea contraria a ese Mensaje, no prestarle aten-
ción, dejarlo a un lado. Porque es que la Palabra de Dios para 
cada edad se tiene que hacer carne, se tiene que encarnar en 
cada persona, comenzando con el mensajero de ese tiempo; 
y él la pasa al pueblo, y se hace carne también en el pueblo, la 
porción de la Palabra correspondiente a la edad en que vive 
cada persona, cada creyente en Cristo.
 No puede mezclar esa Palabra con opiniones que venga 
otra persona dando acerca del Programa de Dios; debe ser 
pura esa Palabra, debe ser el Mensaje puro que ha traído el 
mensajero para esa edad. Y si es contrario lo que alguna per-
sona habla, dice o enseña, si es contrario al Mensaje que ha 
traído el mensajero para esa edad, tiene que dejarlo a un lado 
y quedarse con el Mensaje puro de esa edad, para que se haga 
carne en él esa Palabra; porque de eso depende la bendición 
de Dios para esa persona.
 Por lo tanto, la persona tiene que darle oído a la Voz de 
Cristo por medio de Su Espíritu Santo a través del mensajero 
de esa edad; de otra forma, habrá fallado en oír la Voz de 
Dios para su tiempo. 
 Aquí tenemos algunas palabras del reverendo William 
Branham en la página 169 del libro de Las Edades, 168 y 
169 en español, dice:
 “[168]. Note aquí que Jesús (por el Espíritu) en cada edad 
se dirige solamente a UNA persona, en relación a la Palabra 
para esa edad. Solo UN mensajero en cada edad recibe lo 
que el Espíritu tiene que decir a esa edad, y aquel mensajero 
es el mensajero a la Iglesia Verdadera. Él habla por Dios, 
por revelación a las ‘iglesias’: Tanto a la verdadera y a la 
falsa. Así que el Mensaje es transmitido a todos; pero aun-
que es transmitido para todos los que están al alcance del 
Mensaje, tal Mensaje es recibido individualmente solo por 
un cierto grupo calificado y de cierta manera. Cada indivi-
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duo en aquel grupo es uno que tiene la habilidad para oír 
lo que el Espíritu está diciendo por medio del mensajero. 
Aquellos que lo están oyendo, no están recibiendo su propia 
revelación, ni tampoco están (el grupo) recibiendo su reve-
lación colectiva, pero cada persona está oyendo y recibiendo 
lo que el mensajero ya ha recibido de Dios”.
 O sea que ninguna persona se puede levantar y decir… si 
no es el mensajero para esa edad, no puede decir: “Dios tam-
bién a mí me da revelación; y aunque el mensajero todavía 
no la ha recibido, ya yo la recibí”. O sea, se le está adelantan-
do al mensajero y se le está adelantando a Dios, porque Dios 
no está dando ninguna revelación a menos que sea a través 
del mensajero de ese tiempo. 
 Por lo tanto, tenemos que comprender que Dios tiene un 
orden, y conforme a ese orden que Él estableció será que Él 
estará obrando, y que el pueblo, las ovejas del Padre dadas a 
Cristo, estarán escuchando la Voz de Cristo. Recuerden que 
Cristo dijo:
 “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen,
 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie 
las arrebatará de mi mano.
 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las 
puede arrebatar de la mano de mi Padre”. (San Juan, capí-
tulo 10, versos 27 al 30). 
 Y también dijo en ese mismo capítulo 10, verso 14 al 
18: “Mis ovejas oyen Mi Voz”… vamos a ver cómo lo dice: 
capítulo 10, verso 14 en adelante, dice:
 “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías 
me conocen…”.
 O sea que Dios tiene ovejas que le han sido dadas a Cris-
to.
 “… así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; 
y pongo mi vida por las ovejas”.
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 O sea que Cristo murió por esas ovejas que el Padre le 
dio.
 “También tengo otras ovejas que no son de este redil; 
aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un re-
baño, y un pastor.
 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para 
volverla a tomar.
 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. 
Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a 
tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre”.
 O sea, que Él vino a la Tierra con una comisión divina, 
con un mandamiento divino: poner Su vida por esas ovejas 
que el Padre le dio, para llevar a cabo así la redención, la 
salvación de esas personas llamadas “las ovejas del Padre”.
 Y ahora, Cristo conocía todo el Programa Divino, y aun-
que tenía muchos adversarios que no estaban de acuerdo con 
Él, cuando  Dios lleva a cabo un Programa y envía un men-
sajero, un profeta, eso no quiere decir que todas las demás 
personas van a estar de acuerdo con él; porque las personas 
tienen su propia opinión.
 Y si no reconocen que Dios en Espíritu está en esa per-
sona que es enviada y les está hablando y enseñando, si no 
lo reconocen, entonces van a tener otra opinión diferente a 
la que se tiene que tener acerca del mensajero y el Mensaje 
que está el Espíritu Santo trayendo a través de ese enviado de 
Dios. Pero el que es de Dios, la Voz de Dios oye; y la Voz de 
Dios viene por medio del Espíritu Santo a través del velo de 
carne, del mensajero que Dios tenga para cada tiempo.
 Por lo tanto, ver, reconocer y escuchar al mensajero de 
la edad en que la persona vive, es estar escuchando la Voz 
de Dios, la Voz de Cristo el Buen Pastor, la Voz del Espíritu 
Santo. Por eso en el libro del Apocalipsis ustedes encuentran 
en el capítulo 2 y en el capítulo 3, que dice: “El que tiene 
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oídos para oír, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. Es 
el Espíritu Santo hablando por medio de cada mensajero que 
Él envía a Su Iglesia. 
 Cuando vemos la historia de la Iglesia y los mensajeros 
que Él ha enviado y los ministros que han estado junto a 
ese mensajero trabajando, llevando ese Mensaje que Dios ha 
dado por medio de ese mensajero, podemos ver que muchas 
personas tuvieron oídos para oír la Voz de Dios por medio 
del Espíritu Santo a través del mensajero de su tiempo, y 
tuvieron ojos para ver a Dios por medio del Espíritu Santo 
velado en ese mensajero y revelado a través de ese mensaje-
ro.
 En palabras más claras: pudieron ver la revelación de 
Cristo, o sea, Cristo revelado a través de un mensajero en 
medio de Su Iglesia, revelándose a Su pueblo, a Su Iglesia. 
Esa es la forma en que se ha revelado Cristo a Su Iglesia, y 
luego por medio de Su Iglesia, a la humanidad.
 Y ahora, luego de ver, conocer la historia de la Iglesia 
hasta nuestro tiempo, hasta el tiempo del reverendo William 
Branham, todo lo que se cumplió en ese tiempo, en la sépti-
ma etapa o edad de la Iglesia, pues nos gustaría saber, cono-
cer el tiempo que nos ha tocado vivir, qué hay después de la 
séptima edad de la Iglesia entre los gentiles. 
 Para conocer estas cosas, pues tenemos que escuchar la 
Voz de Cristo por medio de Su Espíritu Santo revelándonos 
estas cosas que deben suceder después de las siete etapas o 
edades de la Iglesia; para lo cual tiene que enviar un mensa-
jero, porque la Palabra de Dios solamente viene a los profe-
tas mensajeros de Dios para cada edad. Esa es la forma en 
que Dios siempre ha revelado Su Palabra; y no ha cambiado 
Su forma, la forma de hacerlo.
 Vean aquí, en el capítulo 7, verso 11 en adelante de Zaca-
rías, dice:
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 “Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espalda, 
y taparon sus oídos para no oír;
 y pusieron su corazón como diamante, para no oír la ley 
ni las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por su 
Espíritu, por medio de los profetas primeros; vino, por tanto, 
gran enojo de parte de Jehová de los ejércitos”.
 Y ahora vean cómo venía la Palabra de Dios: por medio 
del Espíritu Santo a través de los profetas que Dios enviaba. 
Esa ha sido siempre la forma divina. Por eso es que para el 
Día Postrero tenemos la promesa que Dios enviará a Elías 
antes que venga el Día del Señor grande y terrible (Mala-
quías, capítulo 4, verso 1 al 6).
 Por lo tanto, para este tiempo final tenemos la promesa 
de parte de Dios, de los Dos Olivos, que son los ministerios 
de Moisés y Elías, conforme a Zacarías, capítulo 4, verso 1 
al 14, y Apocalipsis, capítulo 11, versos 1 al 14.

EL TOQUE DE LA DIESTRA DE DIOS
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 2 de octubre de 2011
Cayey, Puerto Rico

Todo el mundo ha querido conocer, saber cuál es el Nom-
bre de Dios, el cual dice en Éxodo, capítulo 3, versos 13 en 
adelante, que le fue revelado a Moisés cuando Moisés le pre-
gunta: “Si yo voy a los hijos de Israel allí en Egipto, y les 
digo: el Dios de nuestros padres me ha enviado. Y si ellos me 
preguntan: ¿Cuál es Su nombre?, ¿qué les voy a responder?”.
 Y ahí el Ángel del Pacto, el Ángel de Dios, le dice a Moi-
sés: “Así dirás a los hijos de Israel: Yo soY el que soY. Y 
dirás: Yo soY me ha enviado a vosotros. Ese es mi nombre, 
mi memorial para siempre, de generación en generación”.
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 En el capítulo 6 también, del Éxodo, le dice a Moisés que 
no se había revelado con ese nombre a sus padres: a Abra-
ham, a Isaac y a Jacob; ahora se está revelando a Moisés con 
ese nombre.
 Y ahora, podemos ver que Moisés conoció el nombre de 
Dios.
 Luego encontramos que Manoa quiso conocer el nombre 
también del Ángel, pero no le fue concedido. Manoa no era 
un profeta, por lo tanto no tenía que conocer ese nombre. 
Jacob quiso conocer el nombre del Ángel también, pero no 
le fue permitido conocerlo; no era un profeta dispensacional 
tampoco Jacob, aunque era un profeta.
 Luego encontramos en Éxodo, capítulo 23, verso 20 en 
adelante, el lugar donde está el nombre de Dios, por lo cual 
podemos ver la razón por la cual esas personas que se encon-
traban con el Ángel de Dios querían saber el nombre del Án-
gel. ¿Por qué? Veamos el por qué querían conocer el nombre 
del Ángel, lo cual le fue concedido conocer a Moisés. Éxodo, 
capítulo 23, verso 20 en adelante, dice:
 “He aquí yo envío mi Ángel delante de ti para que te 
guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que yo he 
preparado.
 Guárdate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; 
porque él no perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre 
está en él”.
 ¿Dónde está el nombre de Dios? En Su Ángel, el Ángel 
de Dios tiene el nombre de Dios. Por eso los que llegaban a 
conocer el nombre del Ángel, estaban conociendo el nombre 
de Dios; por eso el interés de esos profetas del pasado, de la 
antigüedad, en conocer el nombre del Ángel.
 “Pero si en verdad oyeres su voz e hicieres todo lo que yo 
te dijere…”.
 ¿Qué Voz dice Dios ahí que tienen que escuchar? La Voz 
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del Ángel. ¿Y cuál es el misterio del Ángel, de ese Ángel de 
Dios, que Dios dice que escuchen la Voz del Ángel?
 Y luego en Deuteronomio, capítulo 18, versos 15 en ade-
lante, dice: “Profeta como yo (dice Moisés)…”. Vamos a ver 
lo que dice. Capítulo 18, versos 15 en adelante, de Deutero-
nomio:
 “Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te 
levantará Jehová tu Dios; a él oiréis”.
 Y luego, el verso 18 en adelante, dice:
 “Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, 
como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará 
todo lo que yo le mandare.
 Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él ha-
blare en mi nombre, yo le pediré cuenta”.
 ¿Por qué dice Moisés que Dios va a levantar profeta 
como Moisés, y dice: “A él oiréis”? Porque Dios pondrá Su 
Palabra en la boca de ese profeta.
 Y escuchar la Palabra, el Mensaje profético que ese hom-
bre trae, es estar escuchando a Dios; porque en ese hombre 
estará Dios manifestado por medio del Espíritu Santo, que es 
el Ángel del Pacto; porque el Espíritu Santo es ese Ángel del 
Pacto. Un espíritu es un cuerpo de otra dimensión.
 Y ahora, podemos comprender el por qué ese Ángel es 
tan importante a través de toda la Biblia, desde el Génesis 
hasta el Apocalipsis: porque es el Espíritu Santo, ese Varón 
que aparece a los profetas en diferentes tiempos.
 Es el Verbo que era con Dios y era Dios, y creó Dios por 
medio de Él todas las cosas. Y vamos a ver con más detalles 
acerca de este personaje tan importante del cual la Escritura 
nos habla. Continuamos en el capítulo 1 del Evangelio según 
San Juan, verso 14, ahí continuamos, porque dice el verso 3:
 “Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo 
que ha sido hecho, fue hecho”.
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 O sea, que nadie más tiene parte en la Creación. Fue la 
mano de Dios, la diestra de Dios, fue Dios por medio del 
Ángel del Pacto, por medio del Verbo que era con Dios, por 
medio del Espíritu Santo, porque ese hombre llamado el Án-
gel del Pacto es el Espíritu Santo, porque un espíritu es un 
cuerpo de otra dimensión, un hombre de otra dimensión. Por 
eso cuando se habla de “los espíritus de los justos hechos 
perfectos”6, se está hablando de los cuerpos espirituales de 
los creyentes, de los que sirven a Dios.
 Y ahora, cuando se habla de los siete espíritus de Dios se 
está hablando de siete hombres mensajeros de otra dimen-
sión, que vienen a la Tierra cada uno en su tiempo para traer 
el Mensaje de la presencia de Dios a los seres humanos. Tan 
sencillo como eso.
 Y ahora, vamos a investigar bien quién es ese personaje 
llamado el Verbo, que era con Dios y era Dios, llamado el 
Ángel del Pacto, llamado el Ángel de Dios, donde está el 
nombre de Dios, dice:
 “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no pre-
valecieron contra ella.
 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba 
Juan.
 Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la 
luz, a fin de que todos creyesen por él.
 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz.
 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, ve-
nía a este mundo.
 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el 
mundo no le conoció”.
 ¿Por quién fue hecho el mundo? Por el Verbo que era con 
Dios, que es la Luz verdadera que alumbra a todo hombre.
6  Hebreos 12:23
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 “A lo suyo vino (o sea, al pueblo hebreo, a Su pueblo), y 
los suyos no le recibieron.
 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;
 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad 
de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”.
 A todos los que le han recibido, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios; los cuales no son nacidos de carne, 
porque no se nace físicamente como hijo o hija de Dios. Es 
por medio del nuevo nacimiento, por medio del Espíritu de 
Dios, por medio de la diestra de Dios tocando el alma de la 
persona por medio de la predicación del Evangelio de Cristo 
ungido por el Espíritu Santo, que la persona recibe ese toque 
divino para salvación y vida eterna, para obtener el nuevo 
nacimiento, nacer en el Reino de Dios como un hijo o una 
hija de Dios.

TIEMPO DE RECOGER CON EL SEÑOR
Dr. William Soto Santiago
Sábado, 4 de junio de 2011
Bogotá, Colombia

El mensajero para Edad de Piedra Angular es piedra angu-
lar como mensajero, y tiene que ser siempre un mensajero 
dispensacional; no puede ser un mensajero de edades ante-
riores, tiene que ser un mensajero dispensacional. Un men-
sajero de una edad pasada no puede subir a ser un mensajero 
dispensacional, cada uno tiene su lugar.
 Por eso es que un mensajero de una edad, aunque sea la 
edad que antecede a la Edad de Piedra Angular, no puede lle-
var a cabo el programa que está determinado para llevarse a 
cabo en esa Edad de Piedra Angular; aunque trate, no puede, 



selección de extractos especiales26

Dios no lo permite. Por eso encontraremos siempre que un 
mensajero que esté antes de un mensajero dispensacional, 
siempre será un precursor del que vendrá después.
 Aunque trate, el mensajero que estaba antes de Noé, aun-
que tratara de construir un arca y llevar a cabo todo y hacer 
todo lo que tenía que hacer Noé, no le funcionaba. Igual en 
el tiempo de Moisés: aunque un mensajero anterior a Moisés 
tratara de hacer lo que Moisés tenía que hacer, no funciona-
ba. Dios desde antes de la fundación del mundo ha elegido 
Sus mensajeros, Sus profetas y el tiempo en el cual los en-
viará, y el Mensaje que ellos tienen que proclamar; y nadie 
puede romper el Programa Divino.
 Y si alguno trata de alterar el Programa Divino, como le 
sucedió a Moisés cuando hirió la roca, la segunda roca7, dos 
veces, tuvo problemas delante de Dios; porque la roca repre-
senta a Cristo, que tenía que dar agua.
 La primera roca en Horeb8, allá en el monte Sinaí, re-
presenta la Primera Venida de Cristo y tenía que ser herida 
la roca, porque en la Primera Venida de Cristo tiene que ser 
herido Cristo para llevar a cabo la redención del ser humano 
y dar el Agua de Vida Eterna, que es el Espíritu Santo.
 Pero la segunda roca, en Cades-Barnea, representa la Se-
gunda Venida de Cristo; y la Segunda Venida de Cristo no 
es para ser crucificado, ser herido, porque ya esa Obra fue 
hecha en la Primera Venida de Cristo.
 Él vino como Cordero en la Primera Venida, en la Se-
gunda viene como León; el sacrificio no sería de un León 
sino de un Cordero, que corresponde a la Primera Venida. La 
Segunda Venida es para hacer el reclamo de todo lo que Él 
redimió con Su Sangre preciosa; es para llevar a cabo la ma-
terialización del Año del Jubileo, es para llevar a cabo todo 
7  Números 20:1-13
8  Éxodo 17:1-7
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el Programa Divino correspondiente al Día Postrero, corres-
pondiente a la Edad de Piedra Angular, Edad de Oro de la 
Iglesia del Señor Jesucristo.
 Y por consiguiente, Moisés, cuando hirió la roca, la se-
gunda roca, Dios se llenó de ira contra Moisés, y le dijo: “Por 
cuanto no me glorificaste, no me santificaste, no me glorifi-
caste (y les habló que no habían creído… algo así; y con ira 
hirió la roca)…”.
 Siempre actuar con ira trae problemas, y más cuando se 
actúa en la Obra de Dios: con ira no se puede actuar. Y el pro-
blema para Moisés fue que alteró el orden, el Programa de 
la Segunda Venida de Cristo, rompió el tipo y figura; por lo 
cual la Segunda Venida de Cristo será herida, tendrá una cru-
cifixión en el campo espiritual, que desde lugares públicos, 
como Iglesias, púlpitos y lugares así, y a través de muchos 
otros lugares, será hablado mal de todo lo que Dios estará 
haciendo en el Día Postrero, y eso será una segunda crucifi-
xión. Por lo cual, será imperdonable para las personas que lo 
hagan.
 Y Moisés, pues pagó las consecuencias también: no pudo 
entrar a la tierra prometida, solamente vio de lejos, y sola-
mente logró también estar en las dos tribus y media que he-
redaron la tierra antes de cruzar el Jordán, Moisés les repartió 
ese territorio, pero el resto del territorio Josué fue el que re-
partió ese territorio, y Josué representa al Espíritu Santo.
 Será el Espíritu Santo en el Día Postrero el que nos dará 
la herencia, nos pasará al otro lado del Jordán, al otro lado de 
la muerte, porque el Jordán representa la muerte; la pasada 
del pueblo hebreo allá a la tierra prometida, pasando al otro 
lado del Jordán, pasando el Jordán en seco, fue en el verano.
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CAMINANDO EN EL CAMINO CORRECTO
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 28 de abril de 2002
La Florida, Santiago de Chile

Para el Reino Milenial: el que te bendiga o se bendijere en la 
Tierra, en el Dios del Amén se bendecirá9.
 Recuerden que Moisés también tenía que bendecir al 
pueblo hebreo, y el sumo sacerdote, en el nombre de Dios 
que le fue revelado a Moisés. Por lo tanto para el Reino Mi-
lenial vamos a tener esa bendición grande.
 Pero ahora, vean ustedes, usamos el nombre de la Pri-
mera Venida de Cristo; el Nombre Nuevo lo vamos a usar en 
alguna ocasión, pero tengan paciencia.
 Cuando haya entrado hasta el último escogido, después, 
de ahí en adelante, cuando Cristo se levante del Trono del 
Padre, ya entonces va a ser abierto más ampliamente este 
misterio.
 Recuerden que fue algo duro para la religión hebrea que 
apareciera otro nombre y que usaran otro nombre para ado-
rar en otro nombre; pues todo eso fue motivo para que la 
religión hebrea con sus líderes religiosos, el sumo sacerdote 
y el Concilio del Sanedrín persiguieran a los discípulos y les 
dijeran: “No hablen más en ese nombre”. Pues estaban mos-
trando que ese era el Nombre de Redención y mostrando que 
no había salvación ni perdón de pecados sino en ese nombre.
 Bueno, aun los milagros eran hechos en ese nombre y 
eran bautizadas las personas en ese nombre también.
 Bueno, vamos a dejar todo quietecito ahí, tal y como está, 
y nadie se vaya a adelantar. Todo lo que nosotros deseamos 
saber, Cristo lo va a revelar gradualmente en la forma que Él 
sabe hacerlo; y entonces eso será un ASÍ DICE EL SEÑOR. 
9  Isaías 65:16
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No será palabra humana, sino la Palabra de Jesucristo para 
Su Iglesia.
 Bueno, vamos a dejar por aquí a nuestro hermano Miguel 
Bermúdez Marín para continuar y finalizar en esta ocasión.
 Que Dios les bendiga a todos, y muchas gracias por vues-
tra amable atención.

EL AVIVAMIENTO
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 5 de julio de 1981
Cayey, Puerto Rico

Podemos ver que el avivamiento es algo más grande y glo-
rioso de lo que nosotros pensamos; pero tenemos que cuidar-
nos mucho porque queremos que sea el Espíritu de Dios el 
que esté en cada persona; porque cualquiera que se descuide 
puede ser tomado por un espíritu maligno, como aconteció 
en los tiempos pasados, en cada una de las edades.
 Cuando salía cada mensajero, el movimiento de Dios co-
menzaba, ese era el avivamiento de Dios; pero también el 
diablo se movía para interrumpir, y espíritus malignos toma-
ban a algunas personas y los utilizaban como instrumentos 
para interrumpir la Obra de Dios.
 Y esas personas, ¿dónde estaban? Estaban dentro del 
pueblo, dentro de los que estaban en el avivamiento de Dios; 
pero se descuidaban y eran tomados de esa manera, y traían 
muchos problemas en medio del pueblo.
 Tenemos que entender que tenemos que ser cuidadosos 
siempre. Hubo muchos fanatismos, y esos fanatismos inte-
rrumpían la Obra, el avivamiento de Dios en cada edad. Así 
también en este tiempo, cualquier persona que sea tomada 
por un espíritu fanático será una persona que interrumpirá el 
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plan de Dios.
 Por eso siempre les digo que no sea ninguna persona fa-
nática; lo que hay que ser es realista. Y una persona realista 
no es una persona fanática, una persona realista se enfrenta 
a la realidad bíblica, se enfrenta a las promesas bíblicas, y 
cuando las ve cumplidas le da gloria a Dios por lo que está 
viendo; pero no se mete al fanatismo, sino que permanece 
realista y hace aquello que el Mensaje dice que se debe hacer.
 ¿Por qué? Porque si hace otra cosa va a interrumpir el 
plan de Dios. Y si lo interrumpe, ¿para que le sirve vivir en 
la Tierra, si viene a ser una piedra de tropiezo? Y las piedras 
de tropiezo no tendrán una buena recompensa como ellos 
esperan. Pero tendrán su recompensa: la recompensa que co-
rresponde a lo que han hecho en el avivamiento de Dios. Si 
ha sido interrumpir, van a recibir lo que corresponde a los 
molestosos, a los que interrumpen el Programa de Dios.
 Vea usted lo que aconteció en los tiempos de Moisés con 
aquella gente. En una ocasión hasta la tierra se abrió y se los 
tragó, a un grupo grande de personas que estaban interrum-
piendo el plan de Dios, estaban interrumpiéndolo cuando se 
rebelaron en contra de Moisés. Ellos pensaban que no esta-
ban de acuerdo con Moisés; pero no, no era que no estaban 
de acuerdo con Moisés: no estaban de acuerdo con Dios, era; 
porque lo que Moisés traía era el Mensaje de Dios.
 Cuando una persona o un grupo de personas se rebela en 
contra del mensajero que Dios envía, y no están de acuerdo 
con él, en lo que él trae y en lo que él hace, usted no está de 
acuerdo con Dios y con el plan que Dios está desarrollando 
en ese tiempo.
 Tenemos que ser realistas. Dios siempre ha obrado de 
esa manera; y siempre, en todos los tiempos, han acontecido 
todas estas cosas. Cada persona debe entender estas cosas 
para así caminar conforme al plan de Dios, y llegar a la tierra 



Quédese con la Palabra - Parte III 31

prometida que Él nos ha dicho que nos está llevando.
 Tenemos que ver esas cosas. No queremos que a nadie 
le pase lo que le pasó a aquella gente que no pudieron entrar 
a la tierra prometida. ¡Queremos que todos entren a la tierra 
prometida! Yo deseo que todos sean transformados cuando 
llegue el momento en que todos los muertos en Cristo resu-
citen; y cuando les veamos, seamos transformados todos.
 Yo no tengo acepción de personas, yo deseo eso para 
todos ustedes; pero cada uno de ustedes tiene que hacer la 
parte que le corresponde, tiene usted que caminar de acuerdo 
al avivamiento de Dios, de acuerdo al movimiento de Dios, 
tiene que caminar de acuerdo al Mensaje de Dios para este 
tiempo; porque de otra manera no llegaremos a la tierra pro-
metida del cuerpo glorificado y a la tierra prometida del glo-
rioso Milenio.
 ¿Y entonces de qué nos ha valido haber estado en el mo-
vimiento de Dios, en el avivamiento de Dios? No nos ha va-
lido entonces de nada.
 Por eso entonces seamos reverentes, seamos temerosos; 
y cuando hagamos algo, estemos seguros de que lo estamos 
haciendo de acuerdo al Mensaje, a la Palabra de Dios para 
el tiempo en que vivimos, y para el avivamiento que nos co-
rresponde vivir; porque estamos viviendo en el último aviva-
miento, en el último movimiento de Dios que nos llevará a 
la gloriosa tierra prometida de un nuevo cuerpo, una nueva 
tierra.
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EL TEMPLO DEL HIJO DE LA VIRGEN MARÍA
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 20 de diciembre de 1987
Cayey, Puerto Rico

Pero usted puede ver personas que no tenían la capacidad 
teológica, fueron los que en muchas ocasiones decían… 
cuando Él preguntaba: “¿Quién es el Hijo del Hombre (para 
ustedes)?”. [Pedro respondió] —“¡Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente!”. Ellos podían reconocerlo como el Hijo 
de Dios que había nacido de la virgen.
 Ellos aunque no habían estado en el nacimiento de Je-
sús, sabían y creían que era el Hijo de esa virgen que decía 
el profeta Isaías que nacería.
 No importaba la situación ni los problemas de aquel 
tiempo, ni las críticas; porque cuando una persona cree lo 
que Dios está llevando a cabo, nadie puede hacerle dudar lo 
que él ha visto; porque cuando una persona, cuando un hijo 
de Dios ve el Programa que Dios está llevando a cabo, lo 
ha visto por revelación divina; no por una mentalidad edu-
cada, no por carne o sangre que se lo haya dado a conocer, 
sino por revelación del Cielo; porque Su ángel, que acampa 
en derrededor de los que le temen y los defiende10, ese ángel 
que acampa en su alrededor, le ha traído esa revelación di-
vina. Ha operado ese ángel, ese cuerpo teofánico que usted 
tiene, ha operado para usted poder comprender el Programa 
Divino para el tiempo en que usted vive.
 No ha sido la mente humana, sino que ha sido la mente 
de ese cuerpo teofánico, de ese espíritu teofánico que usted 
tiene, el cual ha operado para usted poder ver el Programa 
Divino que se está llevando a cabo.
 El ángel lo ha defendido de toda cosa que no es verda-
10  Salmo 34:7
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dera y le ha dado a conocer el Programa Divino, lo verda-
dero, para el tiempo en que usted vive. Y conforme a las 
promesas establecidas para el tiempo en que usted vive, él 
ha obrado para que usted comprenda esas cosas a medida 
que van siendo anunciadas, a medida que van siendo dadas 
a conocer a través del Mensaje que corresponde al tiempo 
que a usted le ha tocado vivir.
 Ese es el Mensaje que a usted le corresponde entender; 
y le viene por revelación divina, por una mentalidad divi-
na que usted no tenía, pero que la tiene su cuerpo teofáni-
co. Por eso unos entienden: los escogidos11; los entendidos 
entenderán12; y el resto no puede comprender lo que está 
aconteciendo.
 Así sucedió en el tiempo de Jesús: no comprendían lo 
que estaba aconteciendo en aquel tiempo; se confundieron 
con la llegada del Hombre más importante, con el Hijo de 
la virgen; pero Él continuó hacia adelante llevando a cabo 
la Obra para la cual Él había venido.
 Ahora, Jesús, ya todos sabemos que es el Dios Todopo-
deroso que se hizo hombre y habitó entre los seres huma-
nos.
 Dios hizo al hombre a imagen y semejanza Suya; y 
cuando Dios se hizo un cuerpo físico, humano, se lo hizo a 
imagen del hombre. Por eso el hombre, el ser humano, para 
Dios es tan importante que es lo más grande que Dios ha 
creado; por esa razón nunca lo ha abandonado.
 Él ha estado llevando a cabo un Programa luego que 
ascendió al Cielo, para en Su Venida manifestar Su gloria 
en ese lugar.
 Y, como les dije, en la gloria del templo, para poder 
comprender la gloria Divina, la gloria del Señor Jesucristo 
11  San Mateo 20:16, 22:14
12  Daniel 12:10



selección de extractos especiales34

que será manifestada en Su Segunda Venida, necesitamos 
comprender la gloria de Dios cuando fue manifestada allá 
en el templo que hizo Moisés.
 Hemos visto cómo se colocó en el lugar santísimo sobre 
el arca del pacto, en medio de los dos querubines. Y de allí 
Él dijo: “Desde aquí yo me manifestaré a Israel”. Ese fue 
el lugar, la meta de Dios en el templo. El lugar a donde Él 
llegaría sería el lugar santísimo y se colocaría sobre el arca 
del pacto.
 Allí estaban las tablas de la ley, la vara de Aarón que 
reverdeció y el maná escondido; y sobre todo eso: los dos 
querubines; y sobre el arca del pacto y en medio de los dos 
querubines: el lugar de Dios, el Trono de Dios, porque así 
está en el Cielo; tipo y figura de lo que está en el Cielo.
 Él, así como Dios le dio a Moisés las tablas de la ley 
para que luego las colocara en el arca del pacto, Él eso mis-
mo lo tiene programado para que se lleve a cabo en un lu-
gar. Si allá se llevó a cabo en un templo, en un templo tiene 
que repetirse; lo mismo en forma actualizada.
 Recuerden que todo lo del Antiguo Testamento es tipo 
y figura de lo que Dios estaría llevando a cabo.
 En el templo que hizo Salomón se repitió lo mismo del 
templo de Moisés; pero este ya no una carpa sino un edifi-
cio con piedras y con diferentes materiales de construcción, 
pero con el mismo diseño: atrio, lugar santo y lugar santísi-
mo, y las cosas que se necesitaban dentro de ese templo.
 (...) Y el séptimo mensajero, profeta con el espíritu y 
virtud de Elías en su cuarta manifestación, dijo: “Cuan-
do nuestro Señor ascendió al Cielo, Él recibió un nuevo 
nombre. Será revelado en los Truenos”13. Y dijo: “Cuando 
nuestro Señor aparezca sobre la Tierra, Él vendrá sobre un 
caballo blanco como la nieve (eso es Apocalipsis, capítu-
13  Los Sellos - “El Primer Sello”, pág. 131, párr. 131
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lo 19). Y será completamente la Palabra encarnada en un 
hombre”14.
 Así ve Dios la Segunda Venida del Hijo del Hombre. 
Cualquier otra forma de ver la Segunda Venida del Hijo 
del Hombre está equivocada. Como estaba equivocada 
cualquier otra forma de ver la Primera Venida del Hijo del 
Hombre; porque la Primera Venida del Hijo del Hombre 
sería Emanuel: Dios con nosotros, la Palabra hecha carne.
 “Y aquel Verbo (la Palabra) se hizo carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos Su gloria, como la gloria del unigénito 
del Padre)…15”. Pero la gente no veían nada, veían un hom-
bre. Pero el que veía conforme a la mentalidad divina, veía 
a Dios en un hombre, velado, cubierto con una vestimenta 
humana.
 Tenemos que ver las cosas bien nosotros: tenemos noso-
tros que saber lo que estamos esperando, dónde lo estamos 
esperando, y saber que la promesa es Emanuel: la Palabra 
encarnada en un hombre. Esa Palabra, ese Librito que le es 
entregado para que se lo coma, eso es la Palabra encarnada 
en un hombre. Y eso da cumplimiento a la promesa de la 
Segunda Venida del Hijo del Hombre con Sus Ángeles. ¿A 
dónde? Al Templo del Hijo de la virgen, al Templo de Jesús 
el Hijo de Dios.
 No importa lo que la gente diga; lo importante es que 
Dios cumpla Su promesa a y en Su Templo.
 Su Templo está también tipificado por el monte de Sion. 
Así que Su Templo es lo más importante sobre la Tierra, 
porque ese es el lugar en donde Él cumple Su Venida, y ese 
es el lugar donde Su gloria es manifiesta y desde donde Él 
le habla a Su pueblo.
 Y para que ninguna persona se deje engañar de tantas 
14  Los Sellos - “El Cuarto Sello”, pág. 256, párr. 121
15  San Juan 1:14
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personas predicadores, oradores, que proclaman tener el 
Mensaje de Dios para este tiempo final: la Voz de Dios, 
el Mensaje de Dios para el tiempo final procede del Lugar 
Santísimo, del Arca del Pacto, de en medio de los Dos Que-
rubines: todo esto actualizado.
 Y de donde proceda el Mensaje de Gran Voz Trompeta, 
el Mensaje Final de Dios llamando a los escogidos, tendrá 
el ministerio de Elías, el ministerio de Moisés, y tendrá la 
Gran Voz de Trompeta. Y la gloria del Señor Jesucristo en 
Su Venida estará manifestándose de en medio de esos dos 
ministerios de Moisés y Elías.
 Fuera de eso, lo demás es fantasía religiosa; y muchos 
tienen una fantasía religiosa, y en su fantasía creen que van 
a ser transformados, que van a ser raptados, que van a ver la 
Venida del Señor, del Hijo del Hombre. En su fantasía ellos 
han pensado todo eso.
 Pero no es tiempo de estar con fantasías; es tiempo de 
despertar a la realidad y enfrentarse a ella, y escuchar di-
rectamente desde el Lugar Santísimo del Templo del Señor 
Jesucristo la Gran Voz de Trompeta llamando y juntando a 
todos los escogidos; y así entonces no tener una fantasía, 
sino una realidad, algo real, para poder decir: “Yo estoy es-
perando la resurrección de los muertos ¡y lo voy a recibir! 
Y vamos a confraternizar con ellos y ellos con nosotros”.
 Ya eso no es fantasía, ¡eso es fe!, porque tiene la Pa-
labra, el Mensaje Final, la Trompeta Final, el Mensaje de 
Gran Voz de Trompeta que le ha llamado y le ha mostrado 
todos estos misterios.
 Por fe recibieron en el pasado los muertos, algunas per-
sonas, los recibieron resucitados; y por fe cada escogido, 
desde el Lugar Santísimo está esperando a los muertos que 
han de resucitar; por fe. Porque los Truenos apocalípticos, 
el Mensaje de Gran Voz de Trompeta, el Mensaje del Libri-
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to que fue abierto en el Cielo en la profecía final, nos da esa 
fe. Una fe para recibir a los muertos que van a resucitar y 
recibir la transformación de nuestros cuerpos.
 Todo esto nosotros lo tenemos en el lugar santísimo del 
Templo de Jesús; el Templo más importante de todos los 
templos, el Templo que permanecerá por toda la eternidad, 
para toda la eternidad.
 Y usted y yo pertenecemos a ese Templo, lo cual es un 
privilegio; y mayor privilegio: al lugar más importante de 
ese Templo: al Lugar Santísimo, el lugar del Trono del Se-
ñor Jesucristo, el lugar de reposo del Señor Jesucristo, el 
lugar de la Venida del Hijo del Hombre con Sus Ángeles.

EL TESTIMONIO DE LA ESCRITURA
Dr. William Soto Santiago
Martes, 16 de noviembre de 1980
Monterrey, México

Por lo tanto, Jesús tenía mayor testimonio que cualquier 
otro de los profetas, porque todos los profetas hablaron del 
Mesías, todos hablaron de uno; así también hablaron de la 
Primera Venida y de la Segunda Venida; y los profetas del 
Antiguo Testamento hablaron de la Segunda Venida y los 
profetas del Nuevo Testamento también hablaron de la Se-
gunda Venida.
 Desde el primero de los profetas del Antiguo Testamen-
to hasta el último de los profetas del Nuevo Testamento (el 
cual fue el precursor de la Segunda Venida del Señor, Elías 
el profeta), todos han dado testimonio por Palabra de Dios 
de la Segunda Venida del Señor. Por lo tanto, en este tiempo 
hay más Escrituras en la Palabra de Dios para ser escudri-
ñadas con relación a la Venida del Señor.
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 Y en la Venida del Señor, el Señor en Su Venida puede 
tomar la Escritura y puede presentarle al público las Escri-
turas que hablaban de Su Venida y puede decirles: “Hoy se 
han cumplido estas Escrituras y estas Escrituras ante vues-
tros ojos”.
 Puede decirle a la gente: “Vayan a la Escritura, escu-
driñen las Escrituras y vean que esto que estoy haciendo 
es lo que fue dicho por todos los profetas que yo habría de 
hacer. Vean, desde el primer profeta hasta el último profeta 
William Marrion Branham, el cual anunció las cosas que yo 
haría. Él anunció que yo vendría con los Truenos, él anun-
ció que yo vendría sobre un caballo blanco como la nieve y 
que eso sería la Palabra de Dios encarnada en un hombre; él 
anunció que vendría proclamando, anunciando, revelando 
el Nombre Nuevo del Señor, el Nombre Eterno de Dios; él 
anunció que vendría para traer la fe del rapto, él anunció 
que vendría con los Truenos de Apocalipsis 10, ¿para qué? 
Para darle la fe del rapto a los escogidos. Él anunció que la 
Novia tendría un avivamiento, pero que ese avivamiento 
sería producido por los Truenos de Apocalipsis que yo trae-
ría. El precursor de la Venida del Señor anunció todas las 
cosas que yo haría; y entonces vean lo que él dijo que yo 
haría y vean lo que yo estoy haciendo, y verán ustedes si 
es el cumplimiento de lo que fue anunciado. Escudriñad las 
Escrituras, escudriñad las Escrituras de todos los profetas, 
desde el primero hasta el último que apareció en esta Tie-
rra, los cuales hablaron de mí. Por lo tanto: ‘¡A la ley y al 
testimonio!’16. Vayan entonces a buscar el testimonio de la 
Escritura la cual habla de mí”.
 Así el Señor en Su Venida se presentará, así el Señor en 
Su Venida se identificará con todo lo que fue hablado de Él; 
y Él cumplirá cada cosa que fue prometida que Él habría de 
16  Isaías 8:20
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hacer.
 Y Él estará identificado en la Escritura. Él no necesitará 
que ninguna otra persona lo identifique, porque ya Dios lo 
identificó en Su Palabra.
 EL TESTIMONIO DE LA ESCRITURA es el testimo-
nio más grande que Él tendrá para mostrarle al público el 
testimonio que Dios da de Él.
 Por lo tanto, ese es EL TESTIMONIO DE LA ES-
CRITURA, ese es el tema nuestro en esta mañana, y este 
tema es algo que será una realidad para todos los hijos de 
Dios que viven en este tiempo.
 Toda persona que tenga dudas en este tiempo final con 
relación a la Venida del Señor: escudriñe la Escritura, escu-
driñe lo que los profetas de Dios han hablado acerca de la 
Segunda Venida del Señor…
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LA ÚNICA ESPERANZA DE LOS ELEGIDOS
Dr. William Soto Santiago
Lunes, 7 de octubre de 1985
Cayey, Puerto Rico

Cristo estaba revelándose en el apóstol San Pablo a los gen-
tiles por primera vez, en ese Programa que Él tenía para 
llamar de entre los gentiles un pueblo para Su Nombre.
 Y comenzó a revelarse, a manifestarse entre los gentiles 
a través de un hombre. Y cuando terminó con ese hombre, 
llamó a otro hombre; y cuando terminó con ese otro hom-
bre llamó a otro hombre, a otro mensajero.
 ¿Y qué hacía a través de esos mensajeros? Colocaba en 
su boca la Palabra, la Trompeta que correspondía ser tocada 
para llamar a los escogidos de cada edad.
 Y ellos (estos mensajeros) comenzaban a dar el Men-
saje que recibían por revelación divina, de otro mundo, de 
otra dimensión; y cuando lo hacían, los elegidos en cada 
edad eran llamados y recogidos, y se efectuaba el nuevo 
nacimiento en la dimensión de la cual venía, procedía, ese 
Mensaje.
 Pero que para ser manifestado entre seres humanos, y 
ser oído, entendido y recibido, tenía que ser revelado, mani-
festado y hablado a través de un hombre, de un mensajero.
 Y el Señor Jesucristo, siendo el que se revelaba y el que 
hablaba en cada edad de la Iglesia gentil, en las siete etapas, 
Él se manifestó, se reveló desde el este hasta el oeste, o 
desde el oriente (el este) hasta el occidente, a través de siete 
hombres, de siete mensajeros. Y no era el mensajero sino 
Cristo en cada mensajero llamando a los elegidos de cada 
edad.
 Y cuando han terminado esos siete grandes ministerios, 
entonces corresponde la manifestación más grande, más 
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poderosa del Señor Jesucristo, que es la manifestación de 
la Venida del Hijo del Hombre como el relámpago en el 
occidente, revelándose, dando esa revelación a todos los 
elegidos.
 ¿Y cómo? Dice: “La revelación que Dios le dio… La 
revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a 
Sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y las decla-
ró, las reveló, enviándola por Su Ángel”17.
 La revelación de Jesucristo, la revelación apocalíptica, 
siendo la revelación de Jesucristo, la manifestación de Je-
sucristo en el occidente, en la tierra de América, viene a 
través de Su Ángel Mensajero que estará sobre la Tierra 
luego que el tiempo de los gentiles haya terminado, luego 
que las edades de la Iglesia gentil hayan terminado.
 Y entonces sobre la Tierra estará el último profeta men-
sajero que los seres humanos verán sobre la Tierra, como 
el Benjamín de los profetas, pero con la doble porción mi-
nisterial de Moisés y Elías, de las Dos Olivas; para con con 
Gran Voz de Trompeta, el Hijo del Hombre, el Señor Jesu-
cristo a través de ese Ángel Mensajero llamar a todos los 
elegidos; porque el mismo Señor descenderá del Cielo con 
Aclamación, Voz de Arcángel y Trompeta de Dios, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero, y luego nosotros los 
que vivimos, seremos transformados.
 (...) Así que teniendo nosotros un Reino inconmovi-
ble18, que es el Reino del Señor… que no ha sido hecho por 
ideas o mentalidad humana, sino que ha sido la materializa-
ción de las cosas correspondientes a la séptima dimensión, 
la dimensión eterna, la dimensión de Dios, que pasó a la 
dimensión de la teofanía, la dimensión de la Palabra, la di-
mensión de creación, para crear acá ese Reino. 
17  Apocalipsis 1:1
18  Hebreos 12:28
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 (...) Por eso en este tiempo todos los elegidos estarán 
diciendo, al oír la Gran Voz de Trompeta, la Voz que 
estremeció la Tierra en una ocasión y que hoy estremecerá 
no solamente la Tierra sino aun los cielos19, dirán los elegi-
dos al escuchar esa Voz: “Esa Gran Voz de Trompeta, esa 
Voz del Señor, no solamente está estremeciendo este plane-
ta Tierra y los Cielos, sino también mi corazón, mi alma, mi 
mente, todo mi ser. Y en algún momento mi cuerpo con este 
estremecimiento será transformado”.
 Esa es nuestra única esperanza, y será nuestro absoluto; 
la única esperanza de los elegidos, la única esperanza del 
pueblo de Dios, la única esperanza de la Iglesia gentil, que 
recibirá la transformación (los que están vivos); y la única 
esperanza de los muertos en Cristo que han de resucitar; y 
la única esperanza del pueblo hebreo que recibirá el Men-
saje, la Palabra, y entrará en ese Programa Divino.
 Para el mundo, para el ser humano, no hay otra esperan-
za. El que pierda esta esperanza se quedará en esta Tierra 
sin esperanza en el mundo. No tiene otra cosa buena que es-
perar; porque todas las cosas buenas en el Programa Divino 
vienen en la única esperanza, que es la Venida del Hijo del 
Hombre resplandeciendo como el relámpago en el occiden-
te, para todos aquellos que sean tenidos por dignos de evitar 
las cosas que vendrán, y estar en pie (en pie) delante del 
Hijo del Hombre20; estar en pie en el Mensaje del Hijo del 
Hombre: estar parado sobre la roca sólida de la revelación 
de Jesucristo venida a través de Su Mensajero, estar en pie 
para ser tenido por digno de evitar los juicios que vendrán.
 Fuera de esta esperanza, el ser humano se encuentra en 
la Tierra sin esperanza, sin motivos para vivir; pues no sabe 
qué será de su mañana.
19  Hebreos 12:26
20  San Lucas 21:36
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 (...) Con lo que hemos hablado entendemos la suerte 
que nos ha tocado, entendemos que hemos sido tenidos por 
dignos de evitar los juicios que vendrán y estar en pie de-
lante del Hijo del Hombre para escuchar Su Voz, la Gran 
Voz de Trompeta, y luego recibir la transformación.
 No dejes (como dice Apocalipsis) que ninguno tome tu 
corona, no dejes que ninguno la arrebate, no dejes que nin-
guno la eche por el piso, no dejes que nadie te desanime en 
este tiempo; porque si te desanimas, ¿qué otra esperanza 
tienes tú en esta Tierra? Yo no tengo otra.
 Yo no tengo otra esperanza. A mí lo único en la vida que 
me entusiasma, que me estimula y que me da ánimo para 
seguir viviendo, es esta única esperanza. Fuera de esa yo no 
tengo otra cosa.
 Pero sé que es una realidad. La he examinado a través 
de toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, y 
desde el Apocalipsis hasta el Génesis. Y le he pedido a Dios 
que me muestre si hay alguna otra cosa; y no hay otra espe-
ranza, no hay otra cosa.
 Le he preguntado si hay además de este Ángel Mensa-
jero que Él dice que enviará (el cual vendrá con ese doble 
ministerio y en el cual se cumplirá la Venida del Hijo del 
Hombre y el ministerio de Moisés y Elías; y la Gran Voz 
de Trompeta estará en Él para llamar a los elegidos de en-
tre los gentiles y de entre los hebreos), le he preguntado si 
por casualidad hay algún otro mensajero que Él vaya a en-
viar, si hay algún otro hombre que Él tenga en Su Programa 
para enviarlo con algún Mensaje, y si hay algo más para… 
[CORTE]
 Cuando le he preguntado a Él por muchos años, y cuan-
do a través de los años he visto que es duro el camino y que 
algunas veces uno es mal entendido, mal interpretado; y 
que algunas personas en vez de mirar lo que Dios ha pro-
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metido y cómo Dios lo está cumpliendo, miran el instru-
mento para tropezar y para criticar… Yo le he preguntado a 
Él si hay algún otro instrumento para anunciárselo al pue-
blo, y yo poder descansar. Y Su respuesta ha sido que hay 
que seguir adelante hasta la transformación; porque Él ha 
hecho provisión para todo, menos para enviar otro fuera del 
que Él dijo que enviaría.
 Y entonces le he dicho que les ayude a todos y a mí tam-
bién, para ser más comprensivo, yo con ustedes, y esperar 
también comprensión de ustedes hacía mí; porque aunque 
el camino es duro, la meta es grande: es para toda la eterni-
dad, es una meta eterna.
 (...) No crea otra cosa fuera de lo que está prometido por 
el Señor para este tiempo final. No pierda usted su tiempo 
creyendo tonterías que no le llevarán a ningún lugar bueno, 
sino a la destrucción que vendrá en los juicios divinos que 
caerán.
 Crea usted lo que tiene valor, lo que Él prometió para 
nuestro tiempo; porque eso tiene promesa de vida eterna 
y transformación para toda la eternidad. Sea esa su única 
esperanza en este tiempo en que vivimos, y no será defrau-
dado.
 (...) Muchas veces se tropieza menos viendo menos a la 
persona que Dios tenga para hablarnos y para cumplir Sus 
promesas; porque entonces no lo vemos a él como indivi-
duo, como ser humano, sino que vemos el ministerio ope-
rando y oímos la Voz del Señor a través de ese ministerio; y 
sabemos que es la Voz del Señor porque estará hablándonos 
la Palabra.
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LA LUZ EN LA CIMA DEL MONTE DE SION
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 22 de enero de 1989
Cayey, Puerto Rico

Por esa causa Su Segunda Venida, la Venida de la Pala-
bra, del Verbo, cabalgando sobre un caballo blanco como la 
nieve, en este tiempo final tiene un propósito. Dice que en 
Su vestidura y en Su muslo tiene escrito un nombre, y Su 
nombre es: reY de reYes Y señor de señores.
 Pero Rey de reyes y Señor de señores tampoco es un 
nombre. Así que el Nombre Nuevo del Señor Jesucristo y 
Nombre Eterno de Dios, que es el mismo, significa: Rey de 
reyes, Señor de señores, y es el Verbo, la Palabra encarnada 
en un hombre. Y viene para llevar a cabo la Obra del León 
de la tribu de Judá, viene para llevar a cabo la Obra del Re-
clamo de todo lo que Él redimió con Su Sangre en la Cruz 
del Calvario, y que por dos mil años, aproximadamente, ha 
estado haciendo intercesión por cada una de esas personas, 
de esos hijos de Dios que están escritos en el Libro de la 
Vida del Cordero.
 En el Libro de la Vida que fue abierto en el Cielo, se-
llado con siete Sellos, está el nombre de cada uno de los 
escogidos. Por lo tanto, usted no tiene que tener en ningún 
momento la mínima duda de que si es o si no es un esco-
gido, de que si está o no está su nombre escrito en el Libro 
de la Vida. Lo que lo identifica a usted como un escogido, 
como una persona que tiene su nombre escrito en el Libro 
de la Vida, es el Mensaje que usted recibe para la edad y 
dispensación en que usted está viviendo: “Mis ovejas oyen 
mi Voz y me siguen”21, y “al extraño no seguirán”22.
21  San Juan 10:27
22  San Juan 10:5
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 En los tiempos de Jesús las ovejas oían la Voz de Jesús 
cuando estaba aquí en la Tierra; y cuando Jesús quiso decir-
les o insinuarles a Sus discípulos que se buscaran otra voz, 
cuando les dijo a ellos: “¿Quieren ustedes también irse?”, 
Pedro le dice: “Pero, ¿y a quién iremos? Tú tienes Palabras 
de vida eterna. No podemos ir a otra persona, a otro predi-
cador, ni siquiera al sumo pontífice, porque no tiene Pala-
bra de vida eterna, no tiene el Mensaje que corresponde a 
este tiempo”23.
 “Mis ovejas oyen mi Voz y me siguen”, dijo el Señor, el 
Mensaje que corresponde al tiempo en que están viviendo. 
No escuchan el mensaje o mensajes que estén dando otras 
personas, porque solamente hay un Mensaje para los hijos 
de Dios: el Mensaje de la edad y dispensación en que están 
viviendo. Oír otro mensaje u otras personas es escuchar la 
voz de los extraños, y “mis ovejas no oyen la voz de los 
extraños, sino que las ovejas oyen la Voz de su Pastor”.
 Es el Señor Jesucristo pastoreando Sus ovejas, y ha-
blándoles en cada edad y en cada dispensación. Y en nues-
tra edad, la Edad de la Piedra Angular, las ovejas del Señor 
Jesucristo han sido llamadas con la Gran Voz de Trompeta 
o Trompeta Final, y están escuchando Su Voz, y están en 
plena Luz: la Luz de un nuevo día dispensacional.
 “Porque a los que temen mi nombre, nacerá el Sol de 
Justicia”24, un nuevo día.
 La Segunda Venida del Señor marca un nuevo día dis-
pensacional para cada uno de los escogidos, con las prome-
sas que corresponden a ese nuevo día dispensacional, las 
promesas más grandes de todos los tiempos.
 El pueblo hebreo estaba esperando la resurrección de 
los muertos, pero ellos pensaban que era en su dispensa-
23  San Juan 6:66-69
24  Malaquías 4:2
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ción; pero cuando el Señor Jesucristo fue bautizado por 
Juan el Bautista en el Jordán, allí estaba comenzando una 
nueva dispensación: la segunda dispensación25. 
 En el comienzo de la segunda dispensación se llevó a 
cabo el ministerio de la Primera Venida del Señor, el minis-
terio del Cordero de Dios con el nombre para la redención; 
y el comienzo de esa segunda dispensación tenía la pro-
mesa de la resurrección de los muertos; y el pueblo hebreo 
estaba esperando la resurrección de los muertos en la Dis-
pensación de la Ley, y aconteció en la nueva dispensación 
que comenzó el Señor Jesucristo. 
 (...) Así que nosotros continuaremos perseverando, y 
seremos transformados en el momento que Dios pensó y 
estableció para nuestra transformación.
 Así que la prisa nuestra era por llegar a la Edad de la 
Piedra Angular. Ya estamos en ella, ya estamos tranquilos, 
estamos seguros, esperando todo lo que Él ha prometido 
para esa edad.
 Por esa causa, no dejamos esa edad, hemos sido pre-
destinados para esa edad; por esa causa, no importan los 
problemas que surjan en nuestras vidas, no importan los 
problemas y las críticas, no importa nada de lo que poda-
mos ver o escuchar; continuaremos en nuestra edad.
 Porque, vea usted: una persona está en una edad, y por 
algún problema que tenga o que vea o que escuche, se sale 
de esa edad. ¿Qué le ha sucedido? Cuando se ha salido de 
esa edad pierde todos los derechos a las bendiciones de 
Dios establecidas para esa edad. Y con el tiempo, más ade-
lante, si no se da cuenta de lo que ha hecho, su nombre 
corre peligro también.
 Así que, a los que han estado en la edad nuestra y se 
han ido fuera de nuestra edad, corren peligro; solamente 
25  El Dr. Soto hace referencia a la Dispensación de la Gracia
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lo que les queda es regresar: o regresan en este tiempo o 
regresan más adelante, cuando venga la apretura; o si nunca 
regresan, nunca los encontraremos de nuevo con nosotros, 
porque sus nombres corren peligro.
 Ahora, eso es para ellos. Nosotros estando en nuestra 
edad y tranquilos esperando que Dios cumpla lo que Él ha 
prometido, pues no tenemos que tener ninguna preocupa-
ción. Pero si algún familiar nuestro se ha ido de nuestra 
edad, lo que podemos hacer es orar por la persona para que 
la persona despierte a la realidad de nuevo, y se alinee con 
la Palabra, y así su nombre permanezca en el Libro de la 
Vida, aunque no sea en la sección que están escritos los 
nombres de los escogidos.
 Tampoco queremos el mal para las personas que estu-
vieron con nosotros y se fueron, sino más bien lo que de-
seamos es que Dios tenga misericordia de ellos, al ellos 
recapacitar en lo que ellos hicieron. 
 Ahora, nosotros deseamos para todos la bendición; pero 
Dios ha puesto delante del ser humano la bendición y la 
maldición; Él ha colocado la vida y la muerte delante de 
todo ser humano. Y no podemos obligar a ninguna persona 
a escoger la bendición si no quiere la bendición de Dios, no 
podemos obligar a ninguna persona a escoger la vida eterna 
si no quiere la vida eterna. Cada persona responderá por su 
elección.
 Así que gracias a Dios por cada uno de ustedes que han 
recibido la Palabra, se encuentra en la Edad de la Piedra 
Angular, y la bendición de Dios y la vida está prometida 
para usted. Él dijo: “Escoge, pues, la vida para que vivas”. 
La vida está donde está (¿qué?) la Palabra de Dios. “En Él 
estaba la Vida, y la Vida era (¿qué?) la Luz de los hom-
bres”.
 Así que en la Edad de la Piedra Angular la Luz está 
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resplandeciendo en el Monte de Sion, llamando a todos los 
hijos de Dios a levantarse para resplandecer con la Luz del 
Señor, con la Luz de la Segunda Venida del Señor como el 
Sol de Justicia. Así que caminemos en la Luz del Monte de 
Sion.

EL PRECURSOR Y EL PRECURSADO
(Reunión de ministros)
Dr. William Soto Santiago
Martes, 27 de agosto de 2002
Desde Cayey, Puerto Rico a Cali, Colombia
(Vía telefónica)

Para este tiempo final Dios ha enviado el precursor de la 
Segunda Venida de Cristo, el cual nos ha hablado de uno 
que vendrá después de él; y vino el precursor para preparar 
al pueblo, para darle la bienvenida al que vendrá después 
del precursor.
 Y fue dicho que será el Verbo, la Palabra hecha carne en 
un hombre, en la página 256 del libro de Los Sellos. Y ahí 
nos está hablando de la Venida del Jinete del caballo blanco 
de Apocalipsis 19, y dice que será la Palabra encarnada, 
hecha carne en un hombre.
 Para precursar la Venida de la Palabra hecha carne, fue 
que fue enviado Juan el Bautista y fue enviado también el 
reverendo William Branham. Y para los que fueron llama-
dos y preparados por el precursor, el próximo paso sería 
recibir la Palabra encarnada en un hombre.
 Los que recibieron a Jesús, aunque eran discípulos de 
Juan y siguieron a Jesús, hicieron bien, porque recibieron 
y siguieron al que vendría después de Juan el Bautista. Por 
eso los encontramos en el aposento alto recibiendo el Espí-
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ritu Santo todos los que habían recibido a Cristo y habían 
seguido a Cristo.
 Los que recibieron a Juan y no recibieron a Cristo, no 
recibieron el Espíritu Santo el Día de Pentecostés, porque 
la promesa de la transformación interior, que es el bautismo 
del Espíritu Santo, donde se obtiene el nuevo nacimiento y 
se obtiene el cuerpo angelical, era para los creyentes en el 
que vendría después del precursor.
 Y ahora, para el tiempo final ya vino el precursor de la 
Segunda Venida de Cristo, y él dijo que después vendría el 
Señor, la Palabra, el Verbo hecho carne. Y la promesa de la 
transformación del cuerpo nuevo es para los que seguirán 
la Venida de la Palabra hecha carne, el Verbo hecho carne 
en el tiempo final, seguirán al Jinete del caballo blanco de 
Apocalipsis 19; para ellos es la promesa de la transforma-
ción estando vivos; y para los que ya han partido, han par-
tido de edades pasadas y de los nuestros, la promesa es que 
serán resucitados bajo el tiempo del ministerio del Verbo, la 
Palabra hecha carne en el tiempo final, como fueron resuci-
tados los santos del Antiguo Testamento en el tiempo de la 
Palabra hecha carne, el cual fue Jesús nuestro Salvador.
 Con la resurrección de Cristo resucitaron los santos del 
Antiguo Testamento; y luego, el Día de Pentecostés, cin-
cuenta días después de la resurrección de Cristo, recibieron 
el Espíritu Santo y obtuvieron el nuevo nacimiento, y obtu-
vieron la transformación interior los que habían seguido a 
Jesucristo nuestro Salvador.
 Ahora, podemos ver que hay un paralelo entre la Pri-
mera y Segunda Venida de Cristo, y entre el precursor de 
la Segunda Venida de Cristo; y también entre el grupo del 
precursor y el grupo del precursado allá, y el grupo del pre-
cursor y el grupo del precursado en este tiempo final.
 Por lo tanto, hay un paralelo entre el precursor, Juan el 
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Bautista y el precursor William Branham; y hay un paralelo 
entre los seguidores del precursor Juan el Bautista, y los 
seguidores del precursor William Marrion Branham; y hay 
un paralelo también entre Cristo, el Verbo hecho carne dos 
mil años atrás, y el Verbo para ser manifestado en carne en 
el Día Postrero: el Jinete del caballo blanco de Apocalipsis 
19; y entre los seguidores del Verbo hecho carne dos mil 
años atrás y los creyentes seguidores del Jinete del caballo 
blanco de Apocalipsis 19, que será el Verbo hecho carne; y 
con Él estarán los creyentes del Día Postrero, entre los cua-
les muchos han sido seguidores del precursor de la Segunda 
Venida de Cristo y luego pasan al precursado.

LA TRAYECTORIA DEL NOMBRE DE DIOS
Dr. William Soto Santiago
Lunes, 6 de julio de 1998
Santo Domingo, Ecuador

Ahora, hemos visto este misterio de LA TRAYECTORIA 
DEL NOMBRE DE DIOS, prometido para ser manifesta-
do, ser revelado en el Día Postrero, en la Venida del Ángel 
del Pacto, del Ángel de Jehová, la Venida del Jinete del ca-
ballo blanco de Apocalipsis 19, que es la Venida del Verbo, 
la Palabra encarnada en un hombre, en el Ángel del Señor 
Jesucristo.
 “LA TRAYECTORIA DEL NOMBRE DE DIOS”.
 En Su Ángel y por medio de Su Ángel vendrá la revela-
ción de ese Nombre para todos los hijos e hijas de Dios de 
entre los gentiles y para el pueblo hebreo, en LA TRAYEC-
TORIA DEL NOMBRE DE DIOS.
 Vean dónde encontramos el Nombre Eterno de Dios y 
Nombre de la Ciudad de mi Dios y Nombre Nuevo del Se-
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ñor Jesucristo; dice:
 “... y escribiré sobre él (o sea, sobre el Vencedor) el 
nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la 
nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y 
mi nombre nuevo”.
 ¿Dónde lo encontramos? Escrito en un hombre: en el 
vencedor del Día Postrero, que es el Ángel del Señor Jesu-
cristo.
 Pero dice que nadie entendía ese Nombre sino el que lo 
recibe, o sea, él mismo: aquel al cual le es dado, le es escri-
to ese Nombre Eterno de Dios y Nombre Nuevo del Señor 
Jesucristo.
 Por lo tanto él es el único que podrá revelar el misterio 
del Nombre de Dios, ese Nombre Eterno de Dios, el cual a 
través de la trayectoria de Su Nombre y Su manifestación 
lo hemos visto desde el Génesis hasta el Apocalipsis.
 Ahora hemos llegado al tiempo en donde el Ángel de 
Jehová, el Ángel del Pacto, para este tiempo final estará 
manifestado en un hombre, que es el Ángel del Señor Je-
sucristo, y escribirá sobre él el Nombre de nuestro Dios y 
Nombre de la Ciudad de nuestro Dios y Nombre Nuevo del 
Señor Jesucristo.
 (...) En la trayectoria del Nombre de Dios, ¿quiénes y 
dónde están los que estarían viendo en LA TRAYECTO-
RIA DEL NOMBRE DE DIOS, el Nombre de Dios mani-
festado en el Día Postrero en el Jinete del caballo blanco de 
Apocalipsis 19?
 ¡Aquí estamos presentes en esta noche!, para recibir 
las bendiciones de la manifestación del Nombre Eterno de 
Dios y Nombre Nuevo del Señor Jesucristo en Su trayec-
toria, que llega hasta nuestro tiempo en el cual nosotros 
estamos viviendo.



Quédese con la Palabra - Parte III 53

EN EL MONTE DE SION
Dr. William Soto Santiago
Domingo, 21 de diciembre de 1986
Cayey, Puerto Rico

Los que perseguían siempre a los escogidos fueron los que 
se quedaron en una edad que ya había pasado y ya su men-
sajero había terminado su labor.
 Siempre siempre, los perseguidores han sido los que se 
han quedado anticuados, se han quedado en una edad ya 
pasada, o en una edad o dispensación que ya terminó, y se 
quedan diciendo: “Nosotros tenemos por mensajero a fula-
no de tal”.
 Pero ese fue el mensajero de esa edad donde ellos se 
han quedado, pero ya terminó su ministerio, y ya esa edad 
quedó; y se quedan esas personas entonces formándole pro-
blemas y pleitos a los que siguen adelante en el Programa 
de Dios a una nueva edad o una nueva dispensación, con el 
nuevo mensajero que trae las buenas nuevas para llamar y 
recoger a los escogidos de esa nueva edad o nueva dispen-
sación que comienza ese mensajero con el Mensaje que le 
es dado para ese tiempo.
 Él es el único portavoz y portador de ese nuevo Men-
saje, y es el único que puede hacer una nueva edad o dis-
pensación. Fuera de esa persona, de ese mensajero, ninguna 
otra persona está ordenado para traer un nuevo Mensaje y 
para establecer una nueva edad o una nueva dispensación.
 Las demás personas que quieran predicar el nuevo 
Mensaje que corresponde a una nueva dispensación o nue-
va edad, lo tienen que recibir del mensajero que Dios envía 
para llevar a cabo esa labor. Cualquiera que trate de hacerlo 
de otra forma se encontrará en contra del Programa Divi-
no y se encontrará en una edad que ya pasó o una nueva 
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dispensación que ya pasó, persiguiendo al mensajero que 
trae el nuevo Mensaje y establece la nueva dispensación o 
nueva edad.
 Así es que acontece siempre con las persecuciones; son 
los que se quedan atrás que son influenciados por uno o más 
líderes religiosos que no les agrada la forma del nuevo men-
sajero y del nuevo Mensaje, y ellos entonces comienzan a 
buscarle faltas y a decir: “No es ese el nuevo mensajero ni 
es ese el nuevo Mensaje”. Y ellos tratan de evitar que el 
pueblo salga de la edad que ya pasó, y entonces comienzan 
a decirle: “El mensajero no es ese que apareció, sino este 
otro”. Y el que le muestran es el que ya había terminado el 
ministerio, y ese Mensaje ya había terminado. Y ese Men-
saje solamente puede ser usado correctamente por el nuevo 
mensajero para mostrarle al pueblo las cosas que ese men-
sajero pasado había dicho de la nueva edad o dispensación 
que estaba por llegar.
 Él es el único que puede tomar ese Mensaje y dárselo al 
pueblo en la forma correcta para una nueva dispensación; 
no para llevarlos a una dispensación o edad que ya pasó, 
sino para mostrarles que ya el mensajero anterior a él había 
hablado de este nuevo Mensaje que vendría, de ese nuevo 
mensajero, y de las personas que recibirían ese nuevo Men-
saje y entrarían a una nueva edad o una nueva dispensación.
 No es que lo que habló un mensajero pasado no sirva, 
sino que tiene que ser tomado en la forma correcta cuando 
se usa en otra edad u otra dispensación. Se toma y se mues-
tra lo que fue hablado para una nueva edad o una nueva 
dispensación, y con eso se muestra que era una promesa 
divina lo que está aconteciendo para las personas que están 
viviendo en un cambio de edad o de dispensación.
 (...) Ahora, ¿qué pasa con los que se mueven y se van 
hacia atrás? Lo que sucede es una sola cosa: Jesús lo mostró 
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en una parábola cuando dijo que llegó a la cena, y vio allí 
a todos los invitados, y vio a uno que no estaba vestido de 
boda y lo sacó fuera; ese no era su lugar.
 Por eso usted tiene que estar firme, vestido con el ves-
tido de Boda, usted tiene que estar firme en lo que usted 
ha creído; porque si no, cualquier persona, como Datán y 
Coré, que formen una rebelión, una persecución en contra 
de la edad o dispensación y Mensaje en donde usted se en-
cuentra, usted si no está firme, si no sabe dónde está para-
do, si no sabe lo que usted ha creído, usted se uniría a una 
rebelión con un Datán o Coré que se levante persiguiendo 
la nueva dispensación, el nuevo Mensaje y el nuevo men-
sajero.
 Usted tiene que saber dónde usted se encuentra, usted 
tiene que saber en qué edad o dispensación usted se en-
cuentra, y cuál es el Mensaje para esa edad o dispensación, 
y cuál es el mensajero para esa edad o dispensación. Des-
pués que la persona sabe cuál es la edad o dispensación 
que le ha tocado vivir, cuál es el Mensaje para esa edad o 
dispensación, y cuál es el mensajero, mire, no se mueve 
para otra edad ni para otra dispensación, aunque los demás 
digan: “Nosotros tenemos a Abraham y tenemos a Moisés”.
 Los escogidos dicen: “Eso está bien, pero eso fue para 
la primera dispensación. Nosotros estamos en la tercera. Y 
ustedes tuvieron a Moisés en su primera manifestación o 
ministerio. Así que si ustedes lo tienen allá, nosotros tene-
mos la promesa de tenerlo acá en su segunda manifestación 
actualizándonos la Ley. No para llevarnos a la primera dis-
pensación, sino para colocarnos en la tercera dispensación, 
la Dispensación del Reino de Dios. Y tenemos también la 
promesa de tener a Elías por quinta vez”.
 Cualquiera que le diga: “Tenemos que creer en Elías en 
su primera manifestación”, usted y yo tenemos que decirle 



selección de extractos especiales56

solamente una cosa: “Elías en su primera manifestación so-
lamente nos podía enseñar la Ley de Moisés sin actualizar; 
y si nosotros queremos y tenemos a Elías, lo queremos pre-
dicándonos, trayéndonos la Palabra, el Mensaje de Moisés, 
la Ley de Moisés en forma actualizada”.
 (...) En aquel tiempo, si lo llamaban a usted para recibir 
el Mensaje de Juan, cuando ya Jesús había vivido en esta 
Tierra, había muerto, había resucitado y estaba sentado en 
los Cielos haciendo intercesión por los escogidos, ¿hubiera 
usted aceptado ir al Mensaje de Juan cuando ya tenían el 
Mensaje de Jesús, el Mensaje dispensacional de la segunda 
dispensación? En ninguna manera, pero había discípulos 
todavía de Juan, en el Mensaje de Juan, y en la edad de 
Juan, que era la séptima edad de la Iglesia hebrea.
 Como hoy en día, estarán sobre la Tierra en el tiempo 
final personas que estarán en el Mensaje del precursor de 
la Segunda Venida del Señor; y otros en el tiempo del cum-
plimiento de la Segunda Venida estarán en el Mensaje de la 
Segunda Venida del Hijo del Hombre, viendo la Segunda 
Venida del Hijo del Hombre con Sus Ángeles, y escuchan-
do la Gran Voz de Trompeta en el Monte de Sion, en el 
Monte de Dios.
 ¿Y dónde está usted? ¿A dónde usted ha ido en el fin 
del tiempo para escuchar la Voz de Dios, el silbo apacible? 
Solo en el Monte de Sion estará ese silbo apacible. Por eso 
usted encuentra que los escogidos son llamados por la Gran 
Voz de Trompeta a la cima del Monte de Sion; y también 
usted encuentra que los 144.000 hebreos que han de recibir 
el Mensaje de la tercera dispensación, el Mensaje del Rei-
no, bajo el ministerio de Moisés y Elías, el ministerio de los 
Dos Olivos, que es el ministerio que llama y coloca a los 
escogidos de entre los hebreos en el Monte de Dios, usted 
encuentra que esos escogidos son colocados en el mismo 
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Monte en donde los escogidos de entre los gentiles estarán 
escuchando la Voz de Dios, el silbo apacible, y recibiendo 
todo lo que Dios tiene para el fin del tiempo.
 Es en el Monte de Dios donde el Cordero (que cambiará 
de Cordero a León) estará cumpliendo Su Segunda Venida 
y recibiendo a todos los escogidos y sellando a los esco-
gidos en sus frentes, o sea, en sus mentes, con el Mensaje 
de la tercera dispensación, a través del cual les revelará el 
Nombre Eterno de Dios, les revelará el gran misterio del 
Séptimo Sello, o sea, la Segunda Venida del Señor con Sus 
Ángeles.
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COLUMNA EN EL TEMPLO DE DIOS, DONDE 
ESTÁ ESCRITO EL NOMBRE DE DIOS, NOMBRE 
DE LA CIUDAD DE DIOS Y EL NOMBRE NUEVO 
DEL SEÑOR JESUCRISTO
(Reunión de Ministros)
Dr. William Soto Santiago
Sábado, 9 de abril de 2016
Santa Cruz, Bolivia

 El párrafo 1058 [Libro de Citas], dice:
 1058 – “Tal vez sea que estoy construyendo una plata-
forma para que alguien más suba en ella…”.
 Juan preparó, Juan el Bautista preparó la plataforma 
para el que vendría después de él: para la Venida del Señor; 
preparó la plataforma como precursor de la Primera Venida 
de Cristo. Y el reverendo William Branham es el precursor 
de la Segunda Venida de Cristo, que prepara la plataforma 
para la Segunda Venida de Cristo. Dice:
 1058 – “Tal vez sea que estoy construyendo una plata-
forma para que alguien más suba en ella…”.
 Tiene que subir a esa plataforma que él preparó, tiene 
que subir a todo eso que él habló que ha sido prometido, 
tiene que hacer realidad el cumplimiento de lo que ha sido 
prometido.
 “… tal vez yo sea llevado antes de este tiempo…”.
 Él lo sabía también, que iba a irse. En el mensaje “So-
bre las alas de una blanca paloma” dice: “Ahora que tengo 
que irme, Tú me sanas”. O sea que él sabía que tenía que 
irse, y de seguro sabía hasta el año.
 “Y siendo de cincuenta y cuatro años, no me moriré 
viejo hasta que Él esté aquí; o solo que sea disparado, ase-
sinado o alguna otra cosa, de algún modo muerto, pero no 
por la edad avanzada hasta que Él venga. / Tal vez yo no lo 
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haré, pero este Mensaje introducirá a Jesucristo al mundo. 
‘Así como Juan el Bautista fue enviado como precursor a 
la Primera Venida, así este Mensaje será precursor de la 
Segunda Venida’. Y Juan dijo: ‘He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo’, así es que será paralelo en 
todo y yo sé que será”.
 Y si será paralelo, entonces tiene que venir a una edad 
paralela a la Edad de Piedra Angular de la Primera Venida 
de Cristo. Y tiene que venir Cristo con un Nombre Nuevo, 
Nombre de Reclamo, así como vino en Su Primera Venida 
en la Edad de Piedra Angular allá con el Nombre de Reden-
ción para Salvación.
 Ahora miren, el párrafo 1050 nos habla de la Piedra no 
cortada del monte, que es la Segunda Venida de Cristo (lo 
cual pueden leer más adelante en otra ocasión).
 Ahí está un misterio muy grande, porque la Venida del 
Señor es a Su Iglesia; y los judíos la van a ver, y dirán: 
“Este es el que nosotros estamos esperando”. Porque Él es 
el Ángel del Pacto, el mensajero a Israel, pero viene a Su 
pueblo del Nuevo Pacto, que es Su Iglesia, y de ahí luego 
pasará al pueblo hebreo, para completar los tres años y me-
dio que le faltan de pacto al pueblo hebreo.
 Por lo tanto, tenemos que estar vigilando, con nuestras 
lámparas encendidas, porque el tiempo se está acabando, 
y pronto tendremos que irnos de aquí de la Tierra; y con 
gusto que lo haremos; porque aquí las cosas no van a estar 
muy buenas, las cosas no se van a poner buenas en la gran 
tribulación.
 En la gran tribulación será el juicio para las naciones, y 
por consiguiente Él nos llevará de esta Tierra a la Cena de 
las Bodas del Cordero, en donde Su Iglesia será investida 
con Cristo para gobernar sobre la Tierra en el Reino mile-
nial.
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 “COLUMNA EN EL TEMPLO DE DIOS, DONDE 
ES ESCRITO EL NOMBRE DE DIOS (y no es una co-
lumna de piedra o de concreto, sino que será una columna 
humana) Y EL NOMBRE… EL NOMBRE DE DIOS, EL 
NOMBRE DE LA CIUDAD DE DIOS Y EL NOMBRE 
NUEVO DEL SEÑOR JESUCRISTO”.
 Son bendiciones que hay para este tiempo final, parale-
las a la Primera Venida de Cristo; y por consiguiente tene-
mos que estar atentos, porque la promesa es que el Hijo del 
Hombre vendrá. Y cuando se habla de Hijo del Hombre, ya 
ustedes saben que es una manifestación de Dios en medio 
de Su pueblo.
 Y será “como el relámpago que sale del oriente (la tie-
rra del Medio Oriente, Israel) y se muestra (¿dónde?) en el 
occidente”. La Primera Venida de Cristo, la Primera Ve-
nida del Hijo del Hombre fue en Israel, en el oriente; y la 
Segunda Venida de Cristo será en medio de Su Iglesia, en 
el occidente. La Luz resplandeció en la Primera Venida de 
Cristo en medio… allá en el este, y resplandecerá la Segun-
da Venida de Cristo en el occidente.
 Página 69, párrafo 593, dice:
 593 – “Vendrá una Luz, se levantará”.
 Recuerden que Cristo dijo: “Yo soy la Luz del mundo, 
el que me sigue no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de 
la vida”.
 “¿Dónde vendrá? ¿Allá en Jerusalén? No señor. Las 
luces de la tarde no se levantarán en Jerusalén. Las luces 
de la tarde ¿van para dónde? ¡En el oeste! Ellos tuvieron 
su día y lo rechazaron, pero la Luz de la tarde se levantará 
en el oeste”. 
 ¿Y cuál es el oeste del planeta Tierra? El continente 
americano.
 “… pero la Luz de la tarde se levantará en el oeste. 
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¿Para qué? Para brillar sobre la Palabra. ¿Qué? Para 
madurar la fruta, para traer hacia adelante el Árbol Novia 
con las mismas señales, maravillas y frutos que ellos tenían 
en el principio”.
 Eso es lo que está prometido, y por consiguiente eso es 
lo que va Dios a llevar a cabo en este tiempo final.

ABRAHAM INTERCEDE POR SU FAMILIA
Dr. William Soto Santiago
Sábado, 18 de julio de 1998
(Segunda actividad)
Santa Cruz, Bolivia

Y si va a enviar a alguien, tiene que Él haberlo prometi-
do en Su Palabra. Y Él dijo: “Yo Jesús he enviado mi án-
gel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias”. 
(Apocalipsis, capítulo 22, verso 16).
 Y también en Apocalipsis, capítulo 22, verso 6, tene-
mos la misma promesa; dice: “Y me dijo: Estas palabras 
son fieles y verdaderas. Y el Señor, el Dios de los espíri-
tus de los profetas, ha enviado su ángel (¿para qué?), para 
mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto”.
 ¿Qué viene mostrando este Ángel del Señor Jesucristo? 
Las cosas que deben suceder pronto.
 Todas las cosas que han de suceder conforme a las pro-
fecías bíblicas correspondientes a este tiempo final, este 
mensajero las estará abriendo al público, las estará dando a 
conocer; porque ese Ángel Mensajero de Jesucristo es Su 
enviado para este tiempo final.
 Este Ángel Mensajero es el profeta de la séptima dis-
pensación, de la Dispensación del Reino.
 Es la primera ocasión en que Jesucristo envía a Su Igle-
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sia un profeta dispensacional, o sea, un profeta mayor; un 
profeta mayor que San Pablo, un profeta mayor que Ireneo, 
que Martín, que Colombo, que Lutero, que Wesley y que el 
reverendo William Branham; porque ellos fueron mensaje-
ros de edades, pero este Ángel Mensajero de Jesucristo es 
un profeta dispensacional.
 Con razón Juan el apóstol quiso adorarlo, porque vio 
la manifestación de Jesucristo, del Ángel del Pacto en Su 
Ángel Mensajero, y por medio de Su Ángel Mensajero lle-
vando a cabo todas las cosas que Cristo prometió hacer en 
este tiempo final.
 Por eso es que por medio de ese Ángel Mensajero vie-
ne esa Gran Voz de Trompeta o Trompeta Final, que es la 
Trompeta de Dios, el Mensaje de Dios, el Evangelio del 
Reino, para todos los seres humanos que viven en este 
tiempo final; y en ese Mensaje del Evangelio del Reino es-
tán todas las cosas que deben suceder pronto siendo dadas 
a conocer a todos los seres humanos.
 Solamente por medio de ese Ángel Mensajero es que 
los seres humanos podrán obtener el conocimiento de to-
das estas cosas que deben suceder pronto, y podrán obtener 
el conocimiento y la fe para ser transformados y raptados, 
llevados a la Cena de las Bodas del Cordero en este tiempo 
final. No hay otra forma.
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cItas toMadas de las conferencIas

del rvdo. WIllIaM MarrIon BranhaM

Libro de Citas
Pág. 119, párr. 1058
Mire hacia Jesús, página 21
Jeffersonville, Indiana 12-29-63

1058 – “Tal vez estoy construyendo una plataforma para que 
alguien más suba en ella. Tal vez yo sea llevado antes de ese 
tiempo. / Pero yo creo que estamos tan cerca que no moriría 
de edad avanzada. Y siendo de cincuenta y cuatro años, no 
me moriré de viejo hasta que Él esté aquí. ¿Ven? A menos 
que sea disparado, asesinado o alguna otra cosa, de algún 
modo muerto; la edad avanzada solamente no me matará 
hasta que Él venga. Y yo creo eso. / Tal vez yo no lo haré, 
pero este mensaje introducirá a Jesucristo al mundo. Porque: 
‘Así como Juan el Bautista fue enviado para precursar a la 
Primera Venida, así es el Mensaje para precursar la Segunda 
Venida’. Y Juan dijo: ‘He aquí el Cordero de Dios que qui-
ta el pecado del mundo’. ¿Ven? Así es que será paralelo en 
todo. Y yo sé que será, el Mensaje continuará”.

¿SEÑORES ES ESTA LA SEÑAL DEL FIN?
SPN62-1230E - Página 45

Escuchen. Este Ángel bajó del Cielo. ¿Ven? Los otros sie-
te ángeles de las siete iglesias fueron mensajeros terrenales, 
pero este Ángel viene cuando todo el mensaje ha terminado. 



selección de extractos especiales64

El séptimo Ángel concluye todo. Y este Ángel no viene a 
la tierra, no es hombre de la tierra, como lo son los men-
sajeros de las edades de la iglesia; eso ya habrá terminado, 
pero este Ángel trae el próximo anuncio (y un Ángel signi-
fica un “mensajero”), y este viene bajando del Cielo vestido 
en aquella Columna de Luz–Nube y con el arco iris sobre su 
cabeza; y un arco iris es un pacto. Es Cristo, con un pie sobre 
la tierra y el otro pie sobre el mar, y juró que el tiempo no 
sería más. Señores, ¿a dónde estamos? ¿De qué se trata todo 
esto? Yo les pregunto a ustedes...

EL SÉPTIMO SELLO
24 de marzo de 1963
Jeffersonville, Indiana, U.S.A. Página 474

Yo únicamente les estoy diciendo lo que vi y las cosas que 
me han sido dichas. Usted haga lo que le guste. Yo no sé 
quién será, ni qué va a suceder. ¡No sé! Solamente sé que 
esos siete Truenos contienen el misterio por cuya razón hubo 
silencio en el Cielo. ¿Todos entienden?
 Quizás sea ahora el tiempo y la hora cuando aparezca 
esta gran persona que hemos estado esperando. Quizás este 
ministerio, por el cual he tratado de convertir a la gente a la 
Palabra, ha servido de fundamento. Si así es, entonces les 
estaré dejando para siempre. No habrá dos aquí al mismo 
tiempo. Y aun si así fuere, él crecerá y yo menguaré. ¡Yo no 
sé! Pero Dios me ha dado el privilegio de mirar y ver lo que 
es; lo vi abrirse hasta donde lo vi. Ahora, esa es la verdad.
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EL SÉPTIMO SELLO
24 de marzo de 1963
Jeffersonville, Indiana, U.S.A. Página 479

Santifícanos en Tu Palabra. Concédelo, Señor. Luego, Señor, 
ruego que me ayudes. Estoy comenzando a decaer. Sé que 
mis días sobre esta Tierra ya no pueden ser muchos. Ruego 
que me ayudes y me concedas ser sincero, honesto y verda-
dero para que así pueda llevar el Mensaje hasta donde me 
es ordenado llevarlo. Luego, cuando me llegue el tiempo de 
descanso, cuando llegue allá al río y me lleguen las olas, oh 
Dios, concede que pueda entregar esta Espada a otro que sea 
honrado y que lleve la verdad. Concédelo Señor. Mientras 
llega ese momento, ayúdame a ser fuerte, sano y valeroso.

EL PRIMER SELLO
18 de marzo de 1963
Jeffersonville, Indiana, U.S.A. Página 134

Y noten ustedes: Cuando este Espíritu Santo que tenemos 
llegue a encarnarse, el que está en nuestro medio ahora mis-
mo en la forma del Espíritu Santo, cuando Él llegue a ser 
encarnado en la Persona de Jesucristo, entonces nosotros le 
coronaremos como “Rey de Reyes y Señor de Señores”. Co-
rrecto.

EL CUARTO SELLO
21 de marzo de 1963
Jeffersonville, Indiana, U.S.A. Página 256

Pero cuando nuestro Señor aparezca sobre la Tierra, Él ven-
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drá sobre un caballo blanco como la nieve, y será completa-
mente Emmanuel –la Palabra de Dios encarnada en un hom-
bre. Esa es la diferencia entre los dos.

CONDUCTA, ORDEN Y DOCTRINA
DE LA IGLESIA
12 de enero de 1961 - Jueves por la noche
Página 514-515

Pero desde niño, siempre supe que había un Dios, y supe que 
algo había pasado en mi vida. Y eso es más allá de toda duda, 
mis hermanos. ¿Ven? Pero déjenme decir esto, que vendrá–
que sí vendrá un Mensaje, y vendrá un mensajero.
 Yo creo que si este ha de ser un hombre, entonces será 
alguien que vendrá después de mí.

Libro de Citas
Pág. 63, párr. 555
La Palabra hablada es la semilla original
Jeffersonville, Indiana, U.S.A. 3-18-62 - Página 20

555 – “Mi misión, y yo creo que Dios me ha llamado para… 
yo tengo que decir unas cosas personales hoy día porque eso 
es lo que les dije que iba a hacer ¿ven?, y decirle al mundo. 
Mi misión, yo creo, en la Tierra ¿es qué? Es precursar la 
Palabra venidera (¿ven?), la Palabra venidera que es Cristo. 
Y Cristo en Él tiene el Milenio y tiene toda cosa allí directa-
mente, porque Él es la Palabra”.
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